
 

Los resultados de la primera vuelta de las elecciones de 
Colombia marcan un hito para el país. Los candidatos que 
pasaron a la segunda ronda, el político de izquierda Gustavo 
Petro y el independiente Rodolfo Hernández, dejaron fuera de 
la carrera a los partidos de la derecha tradicional que han 
dominado la política colombiana durante los últimos años. 
 Casi el 70% de los electores votó en contra del statu 
quo y esos que muchos denominan «los mismos de siempre», 
sufrieron una gran derrota en un país que por décadas eligió a 
sus presidentes a partir de su postura ante la guerra. Esta vez 
los colombianos votaron pensando en la economía, el medio 
ambiente y la corrupción y, en definitiva, en el cambio.
 Gane quien gane. En la segunda vuelta del 19 de 
junio, Colombia entrará en una nueva era política. La 
ciudadanía se ha coordinado para consolidar un doble vuelco 
que ya se pronosticaba en la elección anterior: hacia la 
izquierda, y alejándose del establecimiento político.

15% con Clara López Obrador al 40,5% que ha logrado 
recientemente Gustavo Petro.2 Entre medias, el centro 
representado por Sergio Fajardo y Humberto de la Calle 
alcanzó a empatarle a Gustavo Petro en 2018. Pero este año su 
debacle ha sido paralela al ascenso de la izquierda. Entretanto, 
Rodolfo Hernández ha captado probablemente una cantidad 
sustantiva de los votos que otrora se hallaban en la derecha 
tradicional.

de la inequidad y la pobreza y demandaron la reducción de la 
inseguridad en las ciudades y la violencia en las zonas rurales 
azotadas por el narcotráfico. Las propuestas de Petro incluyen 
ampliar los programas sociales para los más vulnerables, 
estatizar parte de los fondos de pensiones y aumentar los 
impuestos a los más ricos.
 Quizá la más ambiciosa y polémica sea iniciar una 
transición energética que termine con la paralización de 
todos los proyectos petroleros del país. Es, en definitiva, un 
discurso de cambio radical. La carrera política de Petro, que es 
senador y fue alcalde de Bogotá, ha estado marcada por su 
enfrentamiento con la clase política tradicional. En la primera 
ronda logró aglutinar sobre todo el voto de las regiones más 
marginales del país, pero no consiguió uno de los objetivos de 
su campaña ganar en primera vuelta. Él y sus aliados saben 
que la segunda, a pesar de su primera mayoría, será un gran 
desafío. No solo necesitará movilizar a nuevos votantes. 
Recordemos que votó menos del 55% del electorado. También 
tiene que intentar convencer a quienes lo ven como un 
peligro para la estabilidad del país de que su cambio puede ser 
razonable. No es una tarea fácil. Muchos colombianos de 
centro y derecha ven con resquemor su pasado  guerrillero, 
en un país tan polarizado por la guerra, representa para 
muchos votantes una línea roja que no se puede cruzar.
 Petro formó parte de la guerrilla del M-19, un grupo 
armado que se desmovilizó en 1990. Otros recuerdan con 
temor la amistad que tuvo con Hugo Chávez y hay quienes 
creen que sus propuestas económicas son un salto al vacío. 
Su equipo tiene menos de un mes para traer los sufragios que 
necesitan. Si lo consiguen, Gustavo Petro haría historia: se 
convertiría en el primer presidente de izquierda pura y dura de 
la historia de Colombia. Pero, además, por edad e historial, 
podría llegar a ser uno de los pocos exguerrilleros en llegar al 
poder por la vía democrática en Latinoamérica.
 
Rodolfo Hernández, la alternativa contra los pronósticos

En contra de lo que vaticinaban todas las encuestas, la 
persona que le disputará a Gustavo Petro la presidencia de 
Colombia en la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales, será Rodolfo Hernández, un empresario de 77 
años con un discurso antisistema y anti corrupción que ha 
subido su respaldo en la última semana y que que obtuvo 
28.19% de los votos, casi 6 millones de sufragios. Un outsider del 
mundo político al que muchos medios de comunicación 
están calificando como populista de derecha, e incluso se le 
llega a tildar del «Bolsonaro o Donald Trump colombiano». 
 Es verdad que es una persona que viene totalmente 
de fuera del establishment político en Colombia. También es 
cierto que es una persona bastante excéntrica en algunas de 
sus declaraciones, incluso se equivoca estrepitosamente en 
alguna de ellas, como la vez que declaró ser seguidor de Adolf 
Hitler. Hernández, además, es recordado en Bucaramanga 
por haber propinado una bofetada a un concejal de la 
oposición y por un caso de presuntas irregularidades en la 
contratación del servicio de basuras a través de la empresa 

Elecciones en
Colombia:
un horizonte 
imprevisible

Las elecciones presidenciales de Colombia irán a una 
segunda vuelta, luego de que los resultados del domingo 
mostraran que ningún candidato obtuvo más del 50% de los 
votos. El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro 
y Hernández. Será una pelea imprevisible. Lo que sí está 
claro es que el próximo presidente de Colombia no llegará 
a la Casa de Nariño de la mano de los mismos partidos que 
han gobernado al país. El sucesor del presidente Iván Duque 
tomará posesión el 7 de agosto de 2022.

Este documento tiene por propósito analizar el desempeño 
de los candidatos a medirse en la segunda vuelta. Además, 
se analizará con mayor pormenor el programa de gobierno 
y el perfil del ganador inesperado durante la última jornada 
electoral: Rodolfo Hernández.
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¿Es Rodolfo Hernández una alternativa republicana para 
Colombia?

Rodolfo Hernández es un político que habla de prácticamente 
todo y en muchas ocasiones yerra. No obstante, sería un error 
pensar que esta misma excentricidad que demuestra el 
personaje de cara al público también es una excentricidad que 
se traslada a su programa político. Es decir, que si el personaje 
es un personaje disparatado, el programa político, las 
propuestas electorales de Rodolfo Hernández, también son 
disparatadas. Y no lo son, o al menos no lo son dentro de las 
directrices socialdemócratas en las que se mueve la campaña 
presidencial colombiana.

Propuestas en materia educativa. Una buena idea es la que 
plantea en materia educativa, como:

Quitarle el manejo de las universidades a 
los políticos para entregárselo a los más 
reconocidos académicos, intelectuales y 
pensadores, de manera que tomen la 
reserva moral como principal arma y 
proyecten la transformación de la 
humanidad sin ocuparse de 
responsabilidades administrativas. Las 
instituciones contarán con gerentes que 
se hagan cargo de la administración, 
mientras los académicos se encargan de 
los programas e investigaciones y 
desarrollos curriculares.7

 Según como se implemente esta propuesta, es 
decir, despolitizar las universidades y componerlas a través de 
gestores y académicos de reconocido prestigio y nivel, puede 
ser una buena medida para el sistema educativo del país. Por 
supuesto, si se implementa mal, también puede ser un asalto 
absoluto a la universidad llevándose por el medio la 
autonomía universitaria. Pero, se trata de una medida que, en 
principio, tiene sentido.
 Luego, sin embargo, nos encontramos con otras 
medidas que desde luego generan rechazo entre lo que 
podríamos llamar el electorado republicano. Es decir, aquellas 
personas que quieren menos Estado y más sociedad civil. Por 
ejemplo:

Incrementar los cupos de ingreso a las 
universidades públicas, de manera que se 
transforme el sistema de admisión actual. 
Todos los estudiantes deben tener la 
posibilidad de cursar el primer semestre y 
continuar siempre que alcancen un nivel 
mínimo exigido, de tal forma que esos 
primeros meses sean en la práctica el 
examen de ingreso a las instituciones del 
Estado (...)8

 Hasta aquí no tendría que haber grandes problemas; 
lo que es inconveniente viene a continuación:

(...) Nuestro propósito es alcanzar una 
cobertura del 100% en educación superior y 
para lograr dicho objetivo se invertirá en la 
construcción de más centros educativos 
superiores, empezando desde las regiones 
más apartadas y pobres del país. Se 

Vitalogic.45 Su pase es la gran sorpresa de estas elecciones, un 
fenómeno que pocos se imaginaron hace meses. Hernández, 
conocido como el ingeniero, dejó fuera de carrera a quien 
representaba a los partidos conservadores tradicionales y tenía 
todo el apoyo de las maquinarias electorales, Federico 
Gutiérrez, quien ya manifestó su apoyo a la candidatura de 
Hernández en la segunda vuelta.
 Hernández logró el voto mayoritario en el centro de 
Colombia, a excepción de la capital Bogotá, y tuvo más votos 
en varias ciudades intermedias. Es ingeniero civil de 77 años. 
Hizo fortuna como empresario de la construcción fabricando 
viviendas sociales. Muchos afirman que el secuestro de su 
padre por parte de las Farc y el secuestro y asesinato de su hija 
por el ELN, estuvieron detrás de su decisión de lanzarse a la 
vida política. En 2016 fue elegido alcalde de Bucaramanga. Se 
jacta de que durante su mandato ordenó las cuentas de la 
ciudad, pero fue suspendido dos veces: una por golpear a un 
concejal y otra por militancia ilegal en política. Y, actualmente 
está imputado por la Fiscalía por un caso de corrupción 
durante su periodo.
 Su campaña a la presidencia se focalizó en un 
potente discurso contra la corrupción. Se inspiró en la 
campaña que hizo para llegar a la alcaldía, se rodeó de jóvenes 
y se concentró en las redes sociales, sobre todo en donde 
emite mensajes simples y directos.
 En su programa destacan las propuestas como 
devolver el dinero que se logre recuperar con investigaciones 
anticorrupción y dar premios a las alcaldías más eficientes y 
menos corruptas. Durante la campaña no ha querido poner 
ninguna etiqueta sobre su tendencia política, aunque sí ha 
dicho que es capitalista y su propuesta económica es más bien 
conservadora y cercana a la derecha y no plantea ningún giro 
radical respecto al modelo económico que ha seguido 
Colombia.
 Asegura que no hará una reforma tributaria y que 
reducirá el IVA al 10%, casi la mitad del monto actual. Habla, 
además de reducir el gasto público. También ha mostrado 
ambivalencia respecto de temas como el proceso de paz y el 
fracking.6 Y esta falta de claridad la explica con un argumento 
que muchos celebran y es que él prefiere delegar a los que 
saben a los temas que no son su especialidad.
 Se vende como un exitoso empresario hecho a sí 
mismo que quiere cambiar a Colombia Sin embargo, sus 
adversarios dicen que un constructor de viviendas social, una 
industria íntimamente ligada al clientelismo histórico, no es 
más que un representante de otra vez, los mismos de siempre. 
Y para lograr los votos que necesitaría para ganar en la segunda 
vuelta muchos más que los que necesita Petro tendrá que 
coquetear precisamente con ellos.
 El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro y 
Hernández. Será una pelea imprevisible. Lo que sí está claro es 
que el próximo presidente de Colombia no llegará a la Casa de 
Nariño de la mano de los mismos partidos que han gobernado 
al país. 

de todas las nuevas plazas de funcionarios vayan sí o sí 
reservadas a mujeres en particular:

Atacar la desigualdad de género con una 
política de empleo en la que, por lo 
menos, el 50% de los cargos de todo orden 
dentro de la administración pública sea 
asignado a mujeres con igualdad salarial, 
tal como se hizo en la Administración de 
Bucaramanga durante el periodo 2016 - 
2019. Al menos el 50% del gabinete será 
ocupado por mujeres con prioridad de la 
población joven. Las madres, cabezas de 
hogar y las personas con discapacidad.12

 Esto es algo que al menos coincide con los criterios 
de aquellos que impulsaron el órgano constituyente chileno, 
que fue compuesto paritariamente, abierto a la posibilidad de 
construir una constitución feminista, y que 
internacionalmente se ha calificado por algunos medios 
como una innovación política o coyuntura de inclusión que, 
más alla de procurar una representación igualitaria propende 
una agenda política ideologizada.
 Todo esto también en línea de la postura del 
presidente Gabriel Boric, que comenzó su mandato 
nombrando mujeres a 14 de los 24 funcionarios a disposición 
en su gabinete. Como es lógico, las plazas de los funcionarios 
deben ser ocupadas en función del mérito y de la capacidad 
de los aspirantes. Ser hombre o ser mujer, en principio, no es 
muestra de virtud ni de competencia. 

En materia agraria, con respecto al sector agrícola, lo que 
propone Rodolfo Fernández es una mezcla de subsidio y 
proteccionismo:

Mantener los subsidios existentes y crear 
los necesarios para equilibrar los costos 
del campesino colombiano con los 
productores extranjeros y así generar 
condiciones de equidad entre los 
exportadores y los productores del 
renglón agropecuario. Por ejemplo, en los 
cultivos de maíz, donde los productores 
colombianos no tienen cómo competir 
con los estadounidenses. (...)13
Prohibir las importaciones de productos 
que el campo colombiano produzca hasta 
tanto no se haya asegurado su venta y se 
haya surtido el mercado local.14

 Es decir, que sólo se podrá importar a Colombia 
aquello que no se produzca en Colombia o aquello que se 
produzca en Colombia, sólo en la medida en que no se 
produzca lo suficiente dentro de Colombia.
 Este es un modelo muy similar al de la Política 
Agraria Común en la Unión Europea o al de las ayudas y 
subsidios agrarios en Estados Unidos. No obstante, podría ser 
un error dado que al final el contribuyente colombiano 
subvencionará el encarecimiento de la cesta de su compra. 
Dicho de otra manera, pagaría dos veces para que alguna 
parte del campo colombiano se mantenga en una situación 
de no competitividad a expensas del bolsillo de los 
contribuyentes colombianos, en lugar de procurar adaptarse y 

volverse capaz de competir. 

En materia medioambiental, al menos no propone, como 
Petro, prohibir ya las nuevas inversiones en combustibles 
fósiles. Pero, al igual que Petro, sí señala que deben ser 
abandonados:

Diseñar una política amigable con el medio 
ambiente, responsable en el uso de los 
recursos no renovables a través de 
alternativas energéticas solar eólica motriz, 
vapor del magma que en el largo plazo 
elimine la dependencia de la industria 
extractiva fósil.15

Asimismo, Rodolfo Hernández también reitera su compromiso 
con los objetivos medioambientales de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático:

Fortalecer el modelo institucional 
ambiental en su acción preventiva y 
correctiva para asumir los compromisos de 
las políticas requeridas para disminuir los 
efectos del cambio climático, proteger la 
biodiversidad y las áreas de reserva. 
Igualmente, para implementar la economía 
circular y desarrollar planes y estrategias de 
descontaminación atmosférica y en 
general para asumir los retos de la COP 26 y 
de la Agenda de los ODS 2030.16

En cuanto a la promoción de la empresarialidad, en general, 
encontramos estas ideas destacables en el programa de 
Rodolfo Hernández:

Incentivar la creación de emprendimientos 
digitales y apoyar financieramente y en 
asesorías a emprendedores jóvenes que 
busquen construir empresa antes de tener 
su primer empleo o a las personas que por 
razones laborales ya no encuentran 
oportunidad laboral. En el fondo se trata de 
impulsar la cultura del cuentapropismo, 
persona que trabaja para sí misma, pero 
desde la formalidad.
Disminuir las barreras de entrada a los 
nuevos empresarios, simplificando y 
reformando la estructura de trámites, 
impuestos y costos de renovación, entre 
otros procesos. 
Incentivar el emprendimiento entre los 
jóvenes estableciendo iniciativas de no 
pago por impuesto hasta que cumplan tres 
años de operación y rendimientos 
sostenidos.
Mejorar la competitividad de las empresas 
colombianas al eliminar los impuestos a la 
adquisición de bienes de capital.17

 Sin embargo, esto también hay que ponerlo en 
relación con la propuesta fiscal estrella de Rodolfo Hernández, 
que es reducir el IVA desde el 19 al 10%. Aparentemente una 
muy buena noticia, pero que en realidad no lo es. El candidato 

aumentarán las transferencias a las 
universidades y se promoverá una norma 
que les permitirá a las entidades territoriales 
el uso de las regalías para financiar el pago 
de profesores y subsidios de matrículas a 
estudiantes.9

 Es decir, que lo que busca es que el 100% de la 
educación superior sea pública, no que exista la opción pública 
de carácter subsidiario, sino que la totalidad de los estudiantes 
vayan a las universidades públicas del país, costeado todo ello, 
por supuesto, con el dinero del contribuyente colombiano. Y a 
su vez, también promete condonar la deuda estudiantil: 
condonar progresivamente las deudas de los estudiantes con 
el Icetex, aplicando inicialmente tres filtros: (i) estudiantes 
activos con el fin de evitar la deserción, (ii) quienes hacen parte 
de los estratos uno y dos, (iii) quienes obtengan los mejores 
promedios.

En política sanitaria, su propuesta estrella consiste en 
establecer un control de precios a los productos y servicios 
sanitarios para así estrechar los beneficios de las aseguradoras 
privadas: 

Diseñar un modelo de control de precios a 
partir de un Sistema de Análisis de Precios 
Unitarios aplicable a todos los procesos de 
prestación de servicios de salud, de manera 
que los costos no se salgan de un rango de 
utilidad de beneficio aceptable con reglas 
de juego claras.10

 Esto quiere decir que, en lugar de introducir 
competencia y transparencia en los precios sin controlarlos en 
caso de presumir que los beneficios de las empresas privadas 
en el sector de salud son excesivos, su proposición es la 
intervención del Estado, controlando precios y estrangulando 
financieramente al sector y conforme éste vaya 
marchitándose, expandir la provisión pública hasta ir 
socializando poco a poco el sistema de salud colombiano.

En materia de vivienda, sin embargo, sí tiene buenas ideas, 
porque son unas ideas que van ligadas a aumentar desde el 
mercado la oferta de viviendas, abaratando por tanto, su 
precio.

Fijar incentivos asociados a la habilitación 
de suelo (bajo los criterios de planificación 
de los POT) para los municipios y distritos 
que cumplan las metas según requisitos, 
parámetros y criterios que defina el 
Gobierno nacional.
Trabajar de la mano de los municipios para 
gestionar las tierras necesarias. Generar un 
instrumento de habilitación ‘fast track’ de 
tierras para los proyectos de vivienda.11

 Es decir, se podrían recalificar rápidamente los 
suelos cuando sea necesario para construir nuevas viviendas.

En materia de feminismo e igualdad de género, tal como él 
mismo lo denomina, se descarta de antemano la presumible 
postura de derecha de Rodolfo Hernández, al prescindir de un 
discurso en contra del feminismo hegemónico.
 Lo que propone Rodolfo Hernández es que la mitad 

presidencial se expresa al respecto en una intervención 
durante un programa radial: 

¿Cuál es la idea? El IVA es 
monstruosamente caro en Colombia: el 
19%. Esa cuantía da para que empiecen a 
mirar cómo se hace elusión, cómo no se 
paga, cómo se hace trampa. Entonces 
tenemos que poner una cifra que sea más 
caro hacer trampa que pagarla, que es lo 
que digo: el 10% para todos.

 El IVA es uno de los principales impuestos que 
pagan los colombianos actualmente está en el 19% (al igual 
que en Chile) y Rodolfo Hernández lo quiere rebajar al 10%. 
¿Dónde está el problema? Que en realidad no se busca 
reducir el IVA sino incrementarlo.
 El IVA es un impuesto que se paga sobre el valor 
añadido con la idea de que sea el consumidor final quien lo 
pague todo. Para ello, el empresario que ha pagado IVA sobre 
un producto del que no es consumidor final, es un producto 
intermedio en su cadena de producción. Ese empresario tiene 
derecho a deducirse el IVA que ha pagado sobre ese 
producto, porque el coste de la entrada que ha adquirido se 
trasladará al precio final. El precio final ya tendrá IVA, y ese IVA 
lo pagará exclusivamente el consumidor. No el consumidor y 
el empresario dos veces, sino solo el consumidor.
 Pues bien, lo que plantea Rodolfo Hernández sí es 
bajar el IVA del 19 al 10%, pero eliminando la posibilidad de 
que los empresarios deduzcan el IVA que han soportado. 
Es decir, en todos los tramos de la cadena de valor, se 
pagaría un impuesto sobre el consumo, sobre el gasto del 
10%. Es lo que se conoce como un impuesto en cascada. 
 En primer lugar, el problema de los impuestos en 
cascada es que se considera que son tremendamente 
ineficientes, ya que de esta forma se está desincentivando que 
las empresas se integren verticalmente. Por ejemplo, si cada 
vez que un empresario le compre un factor productivo a otro 
empresario tiene que pagar IVA que no se puede deducir, el 
incentivo es a que no se junten y que no hagan transacciones 
comerciales entre ellos. Es decir, que la producción, en lugar 
de ser separada y comercializarse a través del mercado, se 
integre dentro de una misma macro empresa, porque cuantas 
menos transacciones se realice en el mercado, menos IVA se 
les debitará. Esto podría impulsar la confección de 
entramados de conglomerados empresariales ineficientes.
 Y, en segundo lugar, la recaudación finalmente no 
se reduce sino que aumenta en la medida en que obligas a 
cada empresario a pagar el IVA y no podérselo deducir. 
Aunque el IVA baje del 19 al 10%, en el conjunto, se termina 
recaudando más. Eso es algo que el propio Rodolfo 
Hernández reconoce en su programa. En él vende su 
reducción del IVA como una forma de incrementar la 
recaudación. Por tanto, no es una medida para reducir los 

 Hace ocho años la derecha tradicional en Colombia, 
que se unía en torno al expresidente Álvaro Uribe y al Partido 
Conservador, lograba casi la mitad de los votos. Hoy, Federico 
Gutiérrez, candidato de ese sector, apenas ha levantado un 
24% de los sufragios.1 Mientras, la izquierda ha pasado de un 

Gustavo Petro, el vencedor de la jornada

Gustavo Petro fue el candidato que obtuvo mayor cantidad de 
sufragios. Más de 8.5 millones de colombianos votaron por él, 
poco más del 40% del electorado.3 Esta es la tercera vez que 
este economista de 62 años intenta llegar a la presidencia. Petro 
es líder del “Pacto Histórico” una amplia coalición de izquierda 
y centro izquierda que tiene como principales banderas de 
lucha la justicia social, el medio ambiente y la inclusión de las 
minorías indígenas, raciales y de género. Ganó en las ciudades 
más grandes, a excepción de Medellín y también en la costa y 
la periferia del país, consideradas las menos favorecidas.
 Su proyecto va en la misma línea de los estallidos 
sociales que inundaron las calles del país en 2019 y 2021, cuando 
miles de personas, sobre todo jóvenes, protestaron en contra 

impuestos, sino para incrementarlos. 
 Y por último, en materia de relaciones 
internacionales o de política interior, Rodolfo Fernández 
propone:

Restablecer relaciones consulares con 
Venezuela desde el primer día de gobierno 
y con todos los demás países con los 
cuales se han roto los lazos diplomáticos 
en los últimos años (...)18
Promover y hacer evidente la voluntad de 
la implementación del acuerdo con las 
FARC. Hay que cumplir con el 
cronograma. Brindar a los reincorporados 
el trato más digno, razón por la cual la 
fuerza pública se ocupará de defender a 
los firmantes que siguen con la voluntad 
de legalidad sus vidas y sus negocios.19
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Rodolfo Hernández ha captado probablemente una cantidad 
sustantiva de los votos que otrora se hallaban en la derecha 
tradicional.

 

  

Hace ocho años la derecha tradicional en Colombia, que se unía en torno al 
expresidente Álvaro Uribe y al Partido Conservador, lograba casi la mitad de los 
votos. Hoy, Federico Gutiérrez, candidato de ese sector, apenas ha levantado un 
24% de los sufragios. Mientras, la izquierda ha pasado de un 15% con Clara López 
Obrador al 40,5% que ha logrado recientemente Gustavo Petro. Entre medias, el 
centro representado por Sergio Fajardo y Humberto de la Calle alcanzó a empatarle 
a Gustavo Petro en 2018. Pero este año su debacle ha sido paralela al ascenso de la 
izquierda. Entretanto, Rodolfo Hernández ha captado probablemente una cantidad 
sustantiva de los votos que otrora se hallaban en la derecha tradicional.

Gustavo Petro fue el candidato que obtuvo mayor cantidad de sufragios. Más de 8.5 
millones de colombianos votaron por él, poco más del 40% del electorado. Esta es 
la tercera vez que este economista de 62 años intenta llegar a la presidencia. Su 
proyecto va en la misma línea de los estallidos sociales que inundaron las calles del 
país en 2019 y 2021, cuando miles de personas, sobre todo jóvenes, protestaron en 
contra de la inequidad y la pobreza y demandaron la reducción de la inseguridad en 
las ciudades y la violencia en las zonas rurales azotadas por el narcotráfico.

En contra de lo que vaticinaban todas las encuestas, la persona que le disputará a 
Gustavo Petro la presidencia de Colombia en la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales, será Rodolfo Hernández, un empresario de 77 años con un discurso 
antisistema y anti corrupción que ha subido su respaldo en la última semana y que 
que obtuvo 28.19% de los votos, casi 6 millones de sufragios. 

  
Hernández asegura que no hará una reforma tributaria y que reducirá el IVA al 10%, 
casi la mitad del monto actual. Habla, además de reducir el gasto público. También 
ha mostrado ambivalencia respecto de temas como el proceso de paz y el fracking. 
Y esta falta de claridad la explica con un argumento que muchos celebran y es que 
él prefiere delegar a los que saben a los temas que no son su especialidad.

  
El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro y Hernández. Será una pelea 
imprevisible. Lo que sí está claro es que el próximo presidente de Colombia no 
llegará a la Casa de Nariño de la mano de los mismos partidos que han gobernado 
al país. 

Casi el 70% de los electores votó en contra del statu quo y esos que muchos 
denominan «los mismos de siempre», sufrieron una gran derrota en un país que por 
décadas eligió a sus presidentes a partir de su postura ante la guerra. Esta vez los 
colombianos votaron pensando en la economía, el medio ambiente y la corrupción 
y, en definitiva, en el cambio.

   Las elecciones presidenciales de Colombia irán a una segunda vuelta, luego de que 
los resultados del domingo mostraran que ningún candidato obtuvo más del 50% de 
los votos. Gustavo Petro y Rodolfo Hernández se enfrentarán en las urnas el 19 de 
junio. El sucesor del presidente Iván Duque tomará posesión el 7 de agosto de 2022.

de la inequidad y la pobreza y demandaron la reducción de la 
inseguridad en las ciudades y la violencia en las zonas rurales 
azotadas por el narcotráfico. Las propuestas de Petro incluyen 
ampliar los programas sociales para los más vulnerables, 
estatizar parte de los fondos de pensiones y aumentar los 
impuestos a los más ricos.
 Quizá la más ambiciosa y polémica sea iniciar una 
transición energética que termine con la paralización de 
todos los proyectos petroleros del país. Es, en definitiva, un 
discurso de cambio radical. La carrera política de Petro, que es 
senador y fue alcalde de Bogotá, ha estado marcada por su 
enfrentamiento con la clase política tradicional. En la primera 
ronda logró aglutinar sobre todo el voto de las regiones más 
marginales del país, pero no consiguió uno de los objetivos de 
su campaña ganar en primera vuelta. Él y sus aliados saben 
que la segunda, a pesar de su primera mayoría, será un gran 
desafío. No solo necesitará movilizar a nuevos votantes. 
Recordemos que votó menos del 55% del electorado. También 
tiene que intentar convencer a quienes lo ven como un 
peligro para la estabilidad del país de que su cambio puede ser 
razonable. No es una tarea fácil. Muchos colombianos de 
centro y derecha ven con resquemor su pasado  guerrillero, 
en un país tan polarizado por la guerra, representa para 
muchos votantes una línea roja que no se puede cruzar.
 Petro formó parte de la guerrilla del M-19, un grupo 
armado que se desmovilizó en 1990. Otros recuerdan con 
temor la amistad que tuvo con Hugo Chávez y hay quienes 
creen que sus propuestas económicas son un salto al vacío. 
Su equipo tiene menos de un mes para traer los sufragios que 
necesitan. Si lo consiguen, Gustavo Petro haría historia: se 
convertiría en el primer presidente de izquierda pura y dura de 
la historia de Colombia. Pero, además, por edad e historial, 
podría llegar a ser uno de los pocos exguerrilleros en llegar al 
poder por la vía democrática en Latinoamérica.
 
Rodolfo Hernández, la alternativa contra los pronósticos

En contra de lo que vaticinaban todas las encuestas, la 
persona que le disputará a Gustavo Petro la presidencia de 
Colombia en la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales, será Rodolfo Hernández, un empresario de 77 
años con un discurso antisistema y anti corrupción que ha 
subido su respaldo en la última semana y que que obtuvo 
28.19% de los votos, casi 6 millones de sufragios. Un outsider del 
mundo político al que muchos medios de comunicación 
están calificando como populista de derecha, e incluso se le 
llega a tildar del «Bolsonaro o Donald Trump colombiano». 
 Es verdad que es una persona que viene totalmente 
de fuera del establishment político en Colombia. También es 
cierto que es una persona bastante excéntrica en algunas de 
sus declaraciones, incluso se equivoca estrepitosamente en 
alguna de ellas, como la vez que declaró ser seguidor de Adolf 
Hitler. Hernández, además, es recordado en Bucaramanga 
por haber propinado una bofetada a un concejal de la 
oposición y por un caso de presuntas irregularidades en la 
contratación del servicio de basuras a través de la empresa 

¿Es Rodolfo Hernández una alternativa republicana para 
Colombia?

Rodolfo Hernández es un político que habla de prácticamente 
todo y en muchas ocasiones yerra. No obstante, sería un error 
pensar que esta misma excentricidad que demuestra el 
personaje de cara al público también es una excentricidad que 
se traslada a su programa político. Es decir, que si el personaje 
es un personaje disparatado, el programa político, las 
propuestas electorales de Rodolfo Hernández, también son 
disparatadas. Y no lo son, o al menos no lo son dentro de las 
directrices socialdemócratas en las que se mueve la campaña 
presidencial colombiana.

Propuestas en materia educativa. Una buena idea es la que 
plantea en materia educativa, como:

Quitarle el manejo de las universidades a 
los políticos para entregárselo a los más 
reconocidos académicos, intelectuales y 
pensadores, de manera que tomen la 
reserva moral como principal arma y 
proyecten la transformación de la 
humanidad sin ocuparse de 
responsabilidades administrativas. Las 
instituciones contarán con gerentes que 
se hagan cargo de la administración, 
mientras los académicos se encargan de 
los programas e investigaciones y 
desarrollos curriculares.7

 Según como se implemente esta propuesta, es 
decir, despolitizar las universidades y componerlas a través de 
gestores y académicos de reconocido prestigio y nivel, puede 
ser una buena medida para el sistema educativo del país. Por 
supuesto, si se implementa mal, también puede ser un asalto 
absoluto a la universidad llevándose por el medio la 
autonomía universitaria. Pero, se trata de una medida que, en 
principio, tiene sentido.
 Luego, sin embargo, nos encontramos con otras 
medidas que desde luego generan rechazo entre lo que 
podríamos llamar el electorado republicano. Es decir, aquellas 
personas que quieren menos Estado y más sociedad civil. Por 
ejemplo:

Incrementar los cupos de ingreso a las 
universidades públicas, de manera que se 
transforme el sistema de admisión actual. 
Todos los estudiantes deben tener la 
posibilidad de cursar el primer semestre y 
continuar siempre que alcancen un nivel 
mínimo exigido, de tal forma que esos 
primeros meses sean en la práctica el 
examen de ingreso a las instituciones del 
Estado (...)8

 Hasta aquí no tendría que haber grandes problemas; 
lo que es inconveniente viene a continuación:

(...) Nuestro propósito es alcanzar una 
cobertura del 100% en educación superior y 
para lograr dicho objetivo se invertirá en la 
construcción de más centros educativos 
superiores, empezando desde las regiones 
más apartadas y pobres del país. Se 

Vitalogic.45 Su pase es la gran sorpresa de estas elecciones, un 
fenómeno que pocos se imaginaron hace meses. Hernández, 
conocido como el ingeniero, dejó fuera de carrera a quien 
representaba a los partidos conservadores tradicionales y tenía 
todo el apoyo de las maquinarias electorales, Federico 
Gutiérrez, quien ya manifestó su apoyo a la candidatura de 
Hernández en la segunda vuelta.
 Hernández logró el voto mayoritario en el centro de 
Colombia, a excepción de la capital Bogotá, y tuvo más votos 
en varias ciudades intermedias. Es ingeniero civil de 77 años. 
Hizo fortuna como empresario de la construcción fabricando 
viviendas sociales. Muchos afirman que el secuestro de su 
padre por parte de las Farc y el secuestro y asesinato de su hija 
por el ELN, estuvieron detrás de su decisión de lanzarse a la 
vida política. En 2016 fue elegido alcalde de Bucaramanga. Se 
jacta de que durante su mandato ordenó las cuentas de la 
ciudad, pero fue suspendido dos veces: una por golpear a un 
concejal y otra por militancia ilegal en política. Y, actualmente 
está imputado por la Fiscalía por un caso de corrupción 
durante su periodo.
 Su campaña a la presidencia se focalizó en un 
potente discurso contra la corrupción. Se inspiró en la 
campaña que hizo para llegar a la alcaldía, se rodeó de jóvenes 
y se concentró en las redes sociales, sobre todo en donde 
emite mensajes simples y directos.
 En su programa destacan las propuestas como 
devolver el dinero que se logre recuperar con investigaciones 
anticorrupción y dar premios a las alcaldías más eficientes y 
menos corruptas. Durante la campaña no ha querido poner 
ninguna etiqueta sobre su tendencia política, aunque sí ha 
dicho que es capitalista y su propuesta económica es más bien 
conservadora y cercana a la derecha y no plantea ningún giro 
radical respecto al modelo económico que ha seguido 
Colombia.
 Asegura que no hará una reforma tributaria y que 
reducirá el IVA al 10%, casi la mitad del monto actual. Habla, 
además de reducir el gasto público. También ha mostrado 
ambivalencia respecto de temas como el proceso de paz y el 
fracking.6 Y esta falta de claridad la explica con un argumento 
que muchos celebran y es que él prefiere delegar a los que 
saben a los temas que no son su especialidad.
 Se vende como un exitoso empresario hecho a sí 
mismo que quiere cambiar a Colombia Sin embargo, sus 
adversarios dicen que un constructor de viviendas social, una 
industria íntimamente ligada al clientelismo histórico, no es 
más que un representante de otra vez, los mismos de siempre. 
Y para lograr los votos que necesitaría para ganar en la segunda 
vuelta muchos más que los que necesita Petro tendrá que 
coquetear precisamente con ellos.
 El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro y 
Hernández. Será una pelea imprevisible. Lo que sí está claro es 
que el próximo presidente de Colombia no llegará a la Casa de 
Nariño de la mano de los mismos partidos que han gobernado 
al país. 

de todas las nuevas plazas de funcionarios vayan sí o sí 
reservadas a mujeres en particular:

Atacar la desigualdad de género con una 
política de empleo en la que, por lo 
menos, el 50% de los cargos de todo orden 
dentro de la administración pública sea 
asignado a mujeres con igualdad salarial, 
tal como se hizo en la Administración de 
Bucaramanga durante el periodo 2016 - 
2019. Al menos el 50% del gabinete será 
ocupado por mujeres con prioridad de la 
población joven. Las madres, cabezas de 
hogar y las personas con discapacidad.12

 Esto es algo que al menos coincide con los criterios 
de aquellos que impulsaron el órgano constituyente chileno, 
que fue compuesto paritariamente, abierto a la posibilidad de 
construir una constitución feminista, y que 
internacionalmente se ha calificado por algunos medios 
como una innovación política o coyuntura de inclusión que, 
más alla de procurar una representación igualitaria propende 
una agenda política ideologizada.
 Todo esto también en línea de la postura del 
presidente Gabriel Boric, que comenzó su mandato 
nombrando mujeres a 14 de los 24 funcionarios a disposición 
en su gabinete. Como es lógico, las plazas de los funcionarios 
deben ser ocupadas en función del mérito y de la capacidad 
de los aspirantes. Ser hombre o ser mujer, en principio, no es 
muestra de virtud ni de competencia. 

En materia agraria, con respecto al sector agrícola, lo que 
propone Rodolfo Fernández es una mezcla de subsidio y 
proteccionismo:

Mantener los subsidios existentes y crear 
los necesarios para equilibrar los costos 
del campesino colombiano con los 
productores extranjeros y así generar 
condiciones de equidad entre los 
exportadores y los productores del 
renglón agropecuario. Por ejemplo, en los 
cultivos de maíz, donde los productores 
colombianos no tienen cómo competir 
con los estadounidenses. (...)13
Prohibir las importaciones de productos 
que el campo colombiano produzca hasta 
tanto no se haya asegurado su venta y se 
haya surtido el mercado local.14

 Es decir, que sólo se podrá importar a Colombia 
aquello que no se produzca en Colombia o aquello que se 
produzca en Colombia, sólo en la medida en que no se 
produzca lo suficiente dentro de Colombia.
 Este es un modelo muy similar al de la Política 
Agraria Común en la Unión Europea o al de las ayudas y 
subsidios agrarios en Estados Unidos. No obstante, podría ser 
un error dado que al final el contribuyente colombiano 
subvencionará el encarecimiento de la cesta de su compra. 
Dicho de otra manera, pagaría dos veces para que alguna 
parte del campo colombiano se mantenga en una situación 
de no competitividad a expensas del bolsillo de los 
contribuyentes colombianos, en lugar de procurar adaptarse y 

volverse capaz de competir. 

En materia medioambiental, al menos no propone, como 
Petro, prohibir ya las nuevas inversiones en combustibles 
fósiles. Pero, al igual que Petro, sí señala que deben ser 
abandonados:

Diseñar una política amigable con el medio 
ambiente, responsable en el uso de los 
recursos no renovables a través de 
alternativas energéticas solar eólica motriz, 
vapor del magma que en el largo plazo 
elimine la dependencia de la industria 
extractiva fósil.15

Asimismo, Rodolfo Hernández también reitera su compromiso 
con los objetivos medioambientales de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático:

Fortalecer el modelo institucional 
ambiental en su acción preventiva y 
correctiva para asumir los compromisos de 
las políticas requeridas para disminuir los 
efectos del cambio climático, proteger la 
biodiversidad y las áreas de reserva. 
Igualmente, para implementar la economía 
circular y desarrollar planes y estrategias de 
descontaminación atmosférica y en 
general para asumir los retos de la COP 26 y 
de la Agenda de los ODS 2030.16

En cuanto a la promoción de la empresarialidad, en general, 
encontramos estas ideas destacables en el programa de 
Rodolfo Hernández:

Incentivar la creación de emprendimientos 
digitales y apoyar financieramente y en 
asesorías a emprendedores jóvenes que 
busquen construir empresa antes de tener 
su primer empleo o a las personas que por 
razones laborales ya no encuentran 
oportunidad laboral. En el fondo se trata de 
impulsar la cultura del cuentapropismo, 
persona que trabaja para sí misma, pero 
desde la formalidad.
Disminuir las barreras de entrada a los 
nuevos empresarios, simplificando y 
reformando la estructura de trámites, 
impuestos y costos de renovación, entre 
otros procesos. 
Incentivar el emprendimiento entre los 
jóvenes estableciendo iniciativas de no 
pago por impuesto hasta que cumplan tres 
años de operación y rendimientos 
sostenidos.
Mejorar la competitividad de las empresas 
colombianas al eliminar los impuestos a la 
adquisición de bienes de capital.17

 Sin embargo, esto también hay que ponerlo en 
relación con la propuesta fiscal estrella de Rodolfo Hernández, 
que es reducir el IVA desde el 19 al 10%. Aparentemente una 
muy buena noticia, pero que en realidad no lo es. El candidato 

aumentarán las transferencias a las 
universidades y se promoverá una norma 
que les permitirá a las entidades territoriales 
el uso de las regalías para financiar el pago 
de profesores y subsidios de matrículas a 
estudiantes.9

 Es decir, que lo que busca es que el 100% de la 
educación superior sea pública, no que exista la opción pública 
de carácter subsidiario, sino que la totalidad de los estudiantes 
vayan a las universidades públicas del país, costeado todo ello, 
por supuesto, con el dinero del contribuyente colombiano. Y a 
su vez, también promete condonar la deuda estudiantil: 
condonar progresivamente las deudas de los estudiantes con 
el Icetex, aplicando inicialmente tres filtros: (i) estudiantes 
activos con el fin de evitar la deserción, (ii) quienes hacen parte 
de los estratos uno y dos, (iii) quienes obtengan los mejores 
promedios.

En política sanitaria, su propuesta estrella consiste en 
establecer un control de precios a los productos y servicios 
sanitarios para así estrechar los beneficios de las aseguradoras 
privadas: 

Diseñar un modelo de control de precios a 
partir de un Sistema de Análisis de Precios 
Unitarios aplicable a todos los procesos de 
prestación de servicios de salud, de manera 
que los costos no se salgan de un rango de 
utilidad de beneficio aceptable con reglas 
de juego claras.10

 Esto quiere decir que, en lugar de introducir 
competencia y transparencia en los precios sin controlarlos en 
caso de presumir que los beneficios de las empresas privadas 
en el sector de salud son excesivos, su proposición es la 
intervención del Estado, controlando precios y estrangulando 
financieramente al sector y conforme éste vaya 
marchitándose, expandir la provisión pública hasta ir 
socializando poco a poco el sistema de salud colombiano.

En materia de vivienda, sin embargo, sí tiene buenas ideas, 
porque son unas ideas que van ligadas a aumentar desde el 
mercado la oferta de viviendas, abaratando por tanto, su 
precio.

Fijar incentivos asociados a la habilitación 
de suelo (bajo los criterios de planificación 
de los POT) para los municipios y distritos 
que cumplan las metas según requisitos, 
parámetros y criterios que defina el 
Gobierno nacional.
Trabajar de la mano de los municipios para 
gestionar las tierras necesarias. Generar un 
instrumento de habilitación ‘fast track’ de 
tierras para los proyectos de vivienda.11

 Es decir, se podrían recalificar rápidamente los 
suelos cuando sea necesario para construir nuevas viviendas.

En materia de feminismo e igualdad de género, tal como él 
mismo lo denomina, se descarta de antemano la presumible 
postura de derecha de Rodolfo Hernández, al prescindir de un 
discurso en contra del feminismo hegemónico.
 Lo que propone Rodolfo Hernández es que la mitad 

presidencial se expresa al respecto en una intervención 
durante un programa radial: 

¿Cuál es la idea? El IVA es 
monstruosamente caro en Colombia: el 
19%. Esa cuantía da para que empiecen a 
mirar cómo se hace elusión, cómo no se 
paga, cómo se hace trampa. Entonces 
tenemos que poner una cifra que sea más 
caro hacer trampa que pagarla, que es lo 
que digo: el 10% para todos.

 El IVA es uno de los principales impuestos que 
pagan los colombianos actualmente está en el 19% (al igual 
que en Chile) y Rodolfo Hernández lo quiere rebajar al 10%. 
¿Dónde está el problema? Que en realidad no se busca 
reducir el IVA sino incrementarlo.
 El IVA es un impuesto que se paga sobre el valor 
añadido con la idea de que sea el consumidor final quien lo 
pague todo. Para ello, el empresario que ha pagado IVA sobre 
un producto del que no es consumidor final, es un producto 
intermedio en su cadena de producción. Ese empresario tiene 
derecho a deducirse el IVA que ha pagado sobre ese 
producto, porque el coste de la entrada que ha adquirido se 
trasladará al precio final. El precio final ya tendrá IVA, y ese IVA 
lo pagará exclusivamente el consumidor. No el consumidor y 
el empresario dos veces, sino solo el consumidor.
 Pues bien, lo que plantea Rodolfo Hernández sí es 
bajar el IVA del 19 al 10%, pero eliminando la posibilidad de 
que los empresarios deduzcan el IVA que han soportado. 
Es decir, en todos los tramos de la cadena de valor, se 
pagaría un impuesto sobre el consumo, sobre el gasto del 
10%. Es lo que se conoce como un impuesto en cascada. 
 En primer lugar, el problema de los impuestos en 
cascada es que se considera que son tremendamente 
ineficientes, ya que de esta forma se está desincentivando que 
las empresas se integren verticalmente. Por ejemplo, si cada 
vez que un empresario le compre un factor productivo a otro 
empresario tiene que pagar IVA que no se puede deducir, el 
incentivo es a que no se junten y que no hagan transacciones 
comerciales entre ellos. Es decir, que la producción, en lugar 
de ser separada y comercializarse a través del mercado, se 
integre dentro de una misma macro empresa, porque cuantas 
menos transacciones se realice en el mercado, menos IVA se 
les debitará. Esto podría impulsar la confección de 
entramados de conglomerados empresariales ineficientes.
 Y, en segundo lugar, la recaudación finalmente no 
se reduce sino que aumenta en la medida en que obligas a 
cada empresario a pagar el IVA y no podérselo deducir. 
Aunque el IVA baje del 19 al 10%, en el conjunto, se termina 
recaudando más. Eso es algo que el propio Rodolfo 
Hernández reconoce en su programa. En él vende su 
reducción del IVA como una forma de incrementar la 
recaudación. Por tanto, no es una medida para reducir los 

 Hace ocho años la derecha tradicional en Colombia, 
que se unía en torno al expresidente Álvaro Uribe y al Partido 
Conservador, lograba casi la mitad de los votos. Hoy, Federico 
Gutiérrez, candidato de ese sector, apenas ha levantado un 
24% de los sufragios.1 Mientras, la izquierda ha pasado de un 

Gustavo Petro, el vencedor de la jornada

Gustavo Petro fue el candidato que obtuvo mayor cantidad de 
sufragios. Más de 8.5 millones de colombianos votaron por él, 
poco más del 40% del electorado.3 Esta es la tercera vez que 
este economista de 62 años intenta llegar a la presidencia. Petro 
es líder del “Pacto Histórico” una amplia coalición de izquierda 
y centro izquierda que tiene como principales banderas de 
lucha la justicia social, el medio ambiente y la inclusión de las 
minorías indígenas, raciales y de género. Ganó en las ciudades 
más grandes, a excepción de Medellín y también en la costa y 
la periferia del país, consideradas las menos favorecidas.
 Su proyecto va en la misma línea de los estallidos 
sociales que inundaron las calles del país en 2019 y 2021, cuando 
miles de personas, sobre todo jóvenes, protestaron en contra 

impuestos, sino para incrementarlos. 
 Y por último, en materia de relaciones 
internacionales o de política interior, Rodolfo Fernández 
propone:

Restablecer relaciones consulares con 
Venezuela desde el primer día de gobierno 
y con todos los demás países con los 
cuales se han roto los lazos diplomáticos 
en los últimos años (...)18
Promover y hacer evidente la voluntad de 
la implementación del acuerdo con las 
FARC. Hay que cumplir con el 
cronograma. Brindar a los reincorporados 
el trato más digno, razón por la cual la 
fuerza pública se ocupará de defender a 
los firmantes que siguen con la voluntad 
de legalidad sus vidas y sus negocios.19
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Elecciones en Colombia:
un horizonte imprevisible

Los resultados de la primera vuelta de las elecciones de 
Colombia marcan un hito para el país. Los candidatos que 
pasaron a la segunda ronda, el político de izquierda Gustavo 
Petro y el independiente Rodolfo Hernández, dejaron fuera de 
la carrera a los partidos de la derecha tradicional que han 
dominado la política colombiana durante los últimos años. 
 Casi el 70% de los electores votó en contra del statu 
quo y esos que muchos denominan «los mismos de siempre», 
sufrieron una gran derrota en un país que por décadas eligió a 
sus presidentes a partir de su postura ante la guerra. Esta vez 
los colombianos votaron pensando en la economía, el medio 
ambiente y la corrupción y, en definitiva, en el cambio.
 Gane quien gane. En la segunda vuelta del 19 de 
junio, Colombia entrará en una nueva era política. La 
ciudadanía se ha coordinado para consolidar un doble vuelco 
que ya se pronosticaba en la elección anterior: hacia la 
izquierda, y alejándose del establecimiento político.

15% con Clara López Obrador al 40,5% que ha logrado 
recientemente Gustavo Petro.2 Entre medias, el centro 
representado por Sergio Fajardo y Humberto de la Calle 
alcanzó a empatarle a Gustavo Petro en 2018. Pero este año su 
debacle ha sido paralela al ascenso de la izquierda. Entretanto, 
Rodolfo Hernández ha captado probablemente una cantidad 
sustantiva de los votos que otrora se hallaban en la derecha 
tradicional.

1  Palomino, Sally, 2022. Fico Gutiérrez, tras ser derrotado, da su apoyo a Rodolfo Hernández Diario El País. 30 de mayo de 2022. Disponible 
en: https://acortar.link/avqbGR 

2  Quesada, Juan, 2022. Vea las propuestas de Gustavo Petro: de la reforma fiscal a unificar las pensiones. Diario El País. 30 de mayo de 
2022. Disponible en: https://acortar.link/Eek7dM

3  Quesada, Juan, 2022. El todo o nada de Gustavo Petro. Diario El País. 30 de mayo de 2022. Disponible en: https://acortar.link/6itymh 

de la inequidad y la pobreza y demandaron la reducción de la 
inseguridad en las ciudades y la violencia en las zonas rurales 
azotadas por el narcotráfico. Las propuestas de Petro incluyen 
ampliar los programas sociales para los más vulnerables, 
estatizar parte de los fondos de pensiones y aumentar los 
impuestos a los más ricos.
 Quizá la más ambiciosa y polémica sea iniciar una 
transición energética que termine con la paralización de 
todos los proyectos petroleros del país. Es, en definitiva, un 
discurso de cambio radical. La carrera política de Petro, que es 
senador y fue alcalde de Bogotá, ha estado marcada por su 
enfrentamiento con la clase política tradicional. En la primera 
ronda logró aglutinar sobre todo el voto de las regiones más 
marginales del país, pero no consiguió uno de los objetivos de 
su campaña ganar en primera vuelta. Él y sus aliados saben 
que la segunda, a pesar de su primera mayoría, será un gran 
desafío. No solo necesitará movilizar a nuevos votantes. 
Recordemos que votó menos del 55% del electorado. También 
tiene que intentar convencer a quienes lo ven como un 
peligro para la estabilidad del país de que su cambio puede ser 
razonable. No es una tarea fácil. Muchos colombianos de 
centro y derecha ven con resquemor su pasado  guerrillero, 
en un país tan polarizado por la guerra, representa para 
muchos votantes una línea roja que no se puede cruzar.
 Petro formó parte de la guerrilla del M-19, un grupo 
armado que se desmovilizó en 1990. Otros recuerdan con 
temor la amistad que tuvo con Hugo Chávez y hay quienes 
creen que sus propuestas económicas son un salto al vacío. 
Su equipo tiene menos de un mes para traer los sufragios que 
necesitan. Si lo consiguen, Gustavo Petro haría historia: se 
convertiría en el primer presidente de izquierda pura y dura de 
la historia de Colombia. Pero, además, por edad e historial, 
podría llegar a ser uno de los pocos exguerrilleros en llegar al 
poder por la vía democrática en Latinoamérica.
 
Rodolfo Hernández, la alternativa contra los pronósticos

En contra de lo que vaticinaban todas las encuestas, la 
persona que le disputará a Gustavo Petro la presidencia de 
Colombia en la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales, será Rodolfo Hernández, un empresario de 77 
años con un discurso antisistema y anti corrupción que ha 
subido su respaldo en la última semana y que que obtuvo 
28.19% de los votos, casi 6 millones de sufragios. Un outsider del 
mundo político al que muchos medios de comunicación 
están calificando como populista de derecha, e incluso se le 
llega a tildar del «Bolsonaro o Donald Trump colombiano». 
 Es verdad que es una persona que viene totalmente 
de fuera del establishment político en Colombia. También es 
cierto que es una persona bastante excéntrica en algunas de 
sus declaraciones, incluso se equivoca estrepitosamente en 
alguna de ellas, como la vez que declaró ser seguidor de Adolf 
Hitler. Hernández, además, es recordado en Bucaramanga 
por haber propinado una bofetada a un concejal de la 
oposición y por un caso de presuntas irregularidades en la 
contratación del servicio de basuras a través de la empresa 

¿Es Rodolfo Hernández una alternativa republicana para 
Colombia?

Rodolfo Hernández es un político que habla de prácticamente 
todo y en muchas ocasiones yerra. No obstante, sería un error 
pensar que esta misma excentricidad que demuestra el 
personaje de cara al público también es una excentricidad que 
se traslada a su programa político. Es decir, que si el personaje 
es un personaje disparatado, el programa político, las 
propuestas electorales de Rodolfo Hernández, también son 
disparatadas. Y no lo son, o al menos no lo son dentro de las 
directrices socialdemócratas en las que se mueve la campaña 
presidencial colombiana.

Propuestas en materia educativa. Una buena idea es la que 
plantea en materia educativa, como:

Quitarle el manejo de las universidades a 
los políticos para entregárselo a los más 
reconocidos académicos, intelectuales y 
pensadores, de manera que tomen la 
reserva moral como principal arma y 
proyecten la transformación de la 
humanidad sin ocuparse de 
responsabilidades administrativas. Las 
instituciones contarán con gerentes que 
se hagan cargo de la administración, 
mientras los académicos se encargan de 
los programas e investigaciones y 
desarrollos curriculares.7

 Según como se implemente esta propuesta, es 
decir, despolitizar las universidades y componerlas a través de 
gestores y académicos de reconocido prestigio y nivel, puede 
ser una buena medida para el sistema educativo del país. Por 
supuesto, si se implementa mal, también puede ser un asalto 
absoluto a la universidad llevándose por el medio la 
autonomía universitaria. Pero, se trata de una medida que, en 
principio, tiene sentido.
 Luego, sin embargo, nos encontramos con otras 
medidas que desde luego generan rechazo entre lo que 
podríamos llamar el electorado republicano. Es decir, aquellas 
personas que quieren menos Estado y más sociedad civil. Por 
ejemplo:

Incrementar los cupos de ingreso a las 
universidades públicas, de manera que se 
transforme el sistema de admisión actual. 
Todos los estudiantes deben tener la 
posibilidad de cursar el primer semestre y 
continuar siempre que alcancen un nivel 
mínimo exigido, de tal forma que esos 
primeros meses sean en la práctica el 
examen de ingreso a las instituciones del 
Estado (...)8

 Hasta aquí no tendría que haber grandes problemas; 
lo que es inconveniente viene a continuación:

(...) Nuestro propósito es alcanzar una 
cobertura del 100% en educación superior y 
para lograr dicho objetivo se invertirá en la 
construcción de más centros educativos 
superiores, empezando desde las regiones 
más apartadas y pobres del país. Se 

Vitalogic.45 Su pase es la gran sorpresa de estas elecciones, un 
fenómeno que pocos se imaginaron hace meses. Hernández, 
conocido como el ingeniero, dejó fuera de carrera a quien 
representaba a los partidos conservadores tradicionales y tenía 
todo el apoyo de las maquinarias electorales, Federico 
Gutiérrez, quien ya manifestó su apoyo a la candidatura de 
Hernández en la segunda vuelta.
 Hernández logró el voto mayoritario en el centro de 
Colombia, a excepción de la capital Bogotá, y tuvo más votos 
en varias ciudades intermedias. Es ingeniero civil de 77 años. 
Hizo fortuna como empresario de la construcción fabricando 
viviendas sociales. Muchos afirman que el secuestro de su 
padre por parte de las Farc y el secuestro y asesinato de su hija 
por el ELN, estuvieron detrás de su decisión de lanzarse a la 
vida política. En 2016 fue elegido alcalde de Bucaramanga. Se 
jacta de que durante su mandato ordenó las cuentas de la 
ciudad, pero fue suspendido dos veces: una por golpear a un 
concejal y otra por militancia ilegal en política. Y, actualmente 
está imputado por la Fiscalía por un caso de corrupción 
durante su periodo.
 Su campaña a la presidencia se focalizó en un 
potente discurso contra la corrupción. Se inspiró en la 
campaña que hizo para llegar a la alcaldía, se rodeó de jóvenes 
y se concentró en las redes sociales, sobre todo en donde 
emite mensajes simples y directos.
 En su programa destacan las propuestas como 
devolver el dinero que se logre recuperar con investigaciones 
anticorrupción y dar premios a las alcaldías más eficientes y 
menos corruptas. Durante la campaña no ha querido poner 
ninguna etiqueta sobre su tendencia política, aunque sí ha 
dicho que es capitalista y su propuesta económica es más bien 
conservadora y cercana a la derecha y no plantea ningún giro 
radical respecto al modelo económico que ha seguido 
Colombia.
 Asegura que no hará una reforma tributaria y que 
reducirá el IVA al 10%, casi la mitad del monto actual. Habla, 
además de reducir el gasto público. También ha mostrado 
ambivalencia respecto de temas como el proceso de paz y el 
fracking.6 Y esta falta de claridad la explica con un argumento 
que muchos celebran y es que él prefiere delegar a los que 
saben a los temas que no son su especialidad.
 Se vende como un exitoso empresario hecho a sí 
mismo que quiere cambiar a Colombia Sin embargo, sus 
adversarios dicen que un constructor de viviendas social, una 
industria íntimamente ligada al clientelismo histórico, no es 
más que un representante de otra vez, los mismos de siempre. 
Y para lograr los votos que necesitaría para ganar en la segunda 
vuelta muchos más que los que necesita Petro tendrá que 
coquetear precisamente con ellos.
 El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro y 
Hernández. Será una pelea imprevisible. Lo que sí está claro es 
que el próximo presidente de Colombia no llegará a la Casa de 
Nariño de la mano de los mismos partidos que han gobernado 
al país. 

de todas las nuevas plazas de funcionarios vayan sí o sí 
reservadas a mujeres en particular:

Atacar la desigualdad de género con una 
política de empleo en la que, por lo 
menos, el 50% de los cargos de todo orden 
dentro de la administración pública sea 
asignado a mujeres con igualdad salarial, 
tal como se hizo en la Administración de 
Bucaramanga durante el periodo 2016 - 
2019. Al menos el 50% del gabinete será 
ocupado por mujeres con prioridad de la 
población joven. Las madres, cabezas de 
hogar y las personas con discapacidad.12

 Esto es algo que al menos coincide con los criterios 
de aquellos que impulsaron el órgano constituyente chileno, 
que fue compuesto paritariamente, abierto a la posibilidad de 
construir una constitución feminista, y que 
internacionalmente se ha calificado por algunos medios 
como una innovación política o coyuntura de inclusión que, 
más alla de procurar una representación igualitaria propende 
una agenda política ideologizada.
 Todo esto también en línea de la postura del 
presidente Gabriel Boric, que comenzó su mandato 
nombrando mujeres a 14 de los 24 funcionarios a disposición 
en su gabinete. Como es lógico, las plazas de los funcionarios 
deben ser ocupadas en función del mérito y de la capacidad 
de los aspirantes. Ser hombre o ser mujer, en principio, no es 
muestra de virtud ni de competencia. 

En materia agraria, con respecto al sector agrícola, lo que 
propone Rodolfo Fernández es una mezcla de subsidio y 
proteccionismo:

Mantener los subsidios existentes y crear 
los necesarios para equilibrar los costos 
del campesino colombiano con los 
productores extranjeros y así generar 
condiciones de equidad entre los 
exportadores y los productores del 
renglón agropecuario. Por ejemplo, en los 
cultivos de maíz, donde los productores 
colombianos no tienen cómo competir 
con los estadounidenses. (...)13
Prohibir las importaciones de productos 
que el campo colombiano produzca hasta 
tanto no se haya asegurado su venta y se 
haya surtido el mercado local.14

 Es decir, que sólo se podrá importar a Colombia 
aquello que no se produzca en Colombia o aquello que se 
produzca en Colombia, sólo en la medida en que no se 
produzca lo suficiente dentro de Colombia.
 Este es un modelo muy similar al de la Política 
Agraria Común en la Unión Europea o al de las ayudas y 
subsidios agrarios en Estados Unidos. No obstante, podría ser 
un error dado que al final el contribuyente colombiano 
subvencionará el encarecimiento de la cesta de su compra. 
Dicho de otra manera, pagaría dos veces para que alguna 
parte del campo colombiano se mantenga en una situación 
de no competitividad a expensas del bolsillo de los 
contribuyentes colombianos, en lugar de procurar adaptarse y 

volverse capaz de competir. 

En materia medioambiental, al menos no propone, como 
Petro, prohibir ya las nuevas inversiones en combustibles 
fósiles. Pero, al igual que Petro, sí señala que deben ser 
abandonados:

Diseñar una política amigable con el medio 
ambiente, responsable en el uso de los 
recursos no renovables a través de 
alternativas energéticas solar eólica motriz, 
vapor del magma que en el largo plazo 
elimine la dependencia de la industria 
extractiva fósil.15

Asimismo, Rodolfo Hernández también reitera su compromiso 
con los objetivos medioambientales de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático:

Fortalecer el modelo institucional 
ambiental en su acción preventiva y 
correctiva para asumir los compromisos de 
las políticas requeridas para disminuir los 
efectos del cambio climático, proteger la 
biodiversidad y las áreas de reserva. 
Igualmente, para implementar la economía 
circular y desarrollar planes y estrategias de 
descontaminación atmosférica y en 
general para asumir los retos de la COP 26 y 
de la Agenda de los ODS 2030.16

En cuanto a la promoción de la empresarialidad, en general, 
encontramos estas ideas destacables en el programa de 
Rodolfo Hernández:

Incentivar la creación de emprendimientos 
digitales y apoyar financieramente y en 
asesorías a emprendedores jóvenes que 
busquen construir empresa antes de tener 
su primer empleo o a las personas que por 
razones laborales ya no encuentran 
oportunidad laboral. En el fondo se trata de 
impulsar la cultura del cuentapropismo, 
persona que trabaja para sí misma, pero 
desde la formalidad.
Disminuir las barreras de entrada a los 
nuevos empresarios, simplificando y 
reformando la estructura de trámites, 
impuestos y costos de renovación, entre 
otros procesos. 
Incentivar el emprendimiento entre los 
jóvenes estableciendo iniciativas de no 
pago por impuesto hasta que cumplan tres 
años de operación y rendimientos 
sostenidos.
Mejorar la competitividad de las empresas 
colombianas al eliminar los impuestos a la 
adquisición de bienes de capital.17

 Sin embargo, esto también hay que ponerlo en 
relación con la propuesta fiscal estrella de Rodolfo Hernández, 
que es reducir el IVA desde el 19 al 10%. Aparentemente una 
muy buena noticia, pero que en realidad no lo es. El candidato 

aumentarán las transferencias a las 
universidades y se promoverá una norma 
que les permitirá a las entidades territoriales 
el uso de las regalías para financiar el pago 
de profesores y subsidios de matrículas a 
estudiantes.9

 Es decir, que lo que busca es que el 100% de la 
educación superior sea pública, no que exista la opción pública 
de carácter subsidiario, sino que la totalidad de los estudiantes 
vayan a las universidades públicas del país, costeado todo ello, 
por supuesto, con el dinero del contribuyente colombiano. Y a 
su vez, también promete condonar la deuda estudiantil: 
condonar progresivamente las deudas de los estudiantes con 
el Icetex, aplicando inicialmente tres filtros: (i) estudiantes 
activos con el fin de evitar la deserción, (ii) quienes hacen parte 
de los estratos uno y dos, (iii) quienes obtengan los mejores 
promedios.

En política sanitaria, su propuesta estrella consiste en 
establecer un control de precios a los productos y servicios 
sanitarios para así estrechar los beneficios de las aseguradoras 
privadas: 

Diseñar un modelo de control de precios a 
partir de un Sistema de Análisis de Precios 
Unitarios aplicable a todos los procesos de 
prestación de servicios de salud, de manera 
que los costos no se salgan de un rango de 
utilidad de beneficio aceptable con reglas 
de juego claras.10

 Esto quiere decir que, en lugar de introducir 
competencia y transparencia en los precios sin controlarlos en 
caso de presumir que los beneficios de las empresas privadas 
en el sector de salud son excesivos, su proposición es la 
intervención del Estado, controlando precios y estrangulando 
financieramente al sector y conforme éste vaya 
marchitándose, expandir la provisión pública hasta ir 
socializando poco a poco el sistema de salud colombiano.

En materia de vivienda, sin embargo, sí tiene buenas ideas, 
porque son unas ideas que van ligadas a aumentar desde el 
mercado la oferta de viviendas, abaratando por tanto, su 
precio.

Fijar incentivos asociados a la habilitación 
de suelo (bajo los criterios de planificación 
de los POT) para los municipios y distritos 
que cumplan las metas según requisitos, 
parámetros y criterios que defina el 
Gobierno nacional.
Trabajar de la mano de los municipios para 
gestionar las tierras necesarias. Generar un 
instrumento de habilitación ‘fast track’ de 
tierras para los proyectos de vivienda.11

 Es decir, se podrían recalificar rápidamente los 
suelos cuando sea necesario para construir nuevas viviendas.

En materia de feminismo e igualdad de género, tal como él 
mismo lo denomina, se descarta de antemano la presumible 
postura de derecha de Rodolfo Hernández, al prescindir de un 
discurso en contra del feminismo hegemónico.
 Lo que propone Rodolfo Hernández es que la mitad 

presidencial se expresa al respecto en una intervención 
durante un programa radial: 

¿Cuál es la idea? El IVA es 
monstruosamente caro en Colombia: el 
19%. Esa cuantía da para que empiecen a 
mirar cómo se hace elusión, cómo no se 
paga, cómo se hace trampa. Entonces 
tenemos que poner una cifra que sea más 
caro hacer trampa que pagarla, que es lo 
que digo: el 10% para todos.

 El IVA es uno de los principales impuestos que 
pagan los colombianos actualmente está en el 19% (al igual 
que en Chile) y Rodolfo Hernández lo quiere rebajar al 10%. 
¿Dónde está el problema? Que en realidad no se busca 
reducir el IVA sino incrementarlo.
 El IVA es un impuesto que se paga sobre el valor 
añadido con la idea de que sea el consumidor final quien lo 
pague todo. Para ello, el empresario que ha pagado IVA sobre 
un producto del que no es consumidor final, es un producto 
intermedio en su cadena de producción. Ese empresario tiene 
derecho a deducirse el IVA que ha pagado sobre ese 
producto, porque el coste de la entrada que ha adquirido se 
trasladará al precio final. El precio final ya tendrá IVA, y ese IVA 
lo pagará exclusivamente el consumidor. No el consumidor y 
el empresario dos veces, sino solo el consumidor.
 Pues bien, lo que plantea Rodolfo Hernández sí es 
bajar el IVA del 19 al 10%, pero eliminando la posibilidad de 
que los empresarios deduzcan el IVA que han soportado. 
Es decir, en todos los tramos de la cadena de valor, se 
pagaría un impuesto sobre el consumo, sobre el gasto del 
10%. Es lo que se conoce como un impuesto en cascada. 
 En primer lugar, el problema de los impuestos en 
cascada es que se considera que son tremendamente 
ineficientes, ya que de esta forma se está desincentivando que 
las empresas se integren verticalmente. Por ejemplo, si cada 
vez que un empresario le compre un factor productivo a otro 
empresario tiene que pagar IVA que no se puede deducir, el 
incentivo es a que no se junten y que no hagan transacciones 
comerciales entre ellos. Es decir, que la producción, en lugar 
de ser separada y comercializarse a través del mercado, se 
integre dentro de una misma macro empresa, porque cuantas 
menos transacciones se realice en el mercado, menos IVA se 
les debitará. Esto podría impulsar la confección de 
entramados de conglomerados empresariales ineficientes.
 Y, en segundo lugar, la recaudación finalmente no 
se reduce sino que aumenta en la medida en que obligas a 
cada empresario a pagar el IVA y no podérselo deducir. 
Aunque el IVA baje del 19 al 10%, en el conjunto, se termina 
recaudando más. Eso es algo que el propio Rodolfo 
Hernández reconoce en su programa. En él vende su 
reducción del IVA como una forma de incrementar la 
recaudación. Por tanto, no es una medida para reducir los 

 Hace ocho años la derecha tradicional en Colombia, 
que se unía en torno al expresidente Álvaro Uribe y al Partido 
Conservador, lograba casi la mitad de los votos. Hoy, Federico 
Gutiérrez, candidato de ese sector, apenas ha levantado un 
24% de los sufragios.1 Mientras, la izquierda ha pasado de un 

Gustavo Petro, el vencedor de la jornada

Gustavo Petro fue el candidato que obtuvo mayor cantidad de 
sufragios. Más de 8.5 millones de colombianos votaron por él, 
poco más del 40% del electorado.3 Esta es la tercera vez que 
este economista de 62 años intenta llegar a la presidencia. Petro 
es líder del “Pacto Histórico” una amplia coalición de izquierda 
y centro izquierda que tiene como principales banderas de 
lucha la justicia social, el medio ambiente y la inclusión de las 
minorías indígenas, raciales y de género. Ganó en las ciudades 
más grandes, a excepción de Medellín y también en la costa y 
la periferia del país, consideradas las menos favorecidas.
 Su proyecto va en la misma línea de los estallidos 
sociales que inundaron las calles del país en 2019 y 2021, cuando 
miles de personas, sobre todo jóvenes, protestaron en contra 

impuestos, sino para incrementarlos. 
 Y por último, en materia de relaciones 
internacionales o de política interior, Rodolfo Fernández 
propone:

Restablecer relaciones consulares con 
Venezuela desde el primer día de gobierno 
y con todos los demás países con los 
cuales se han roto los lazos diplomáticos 
en los últimos años (...)18
Promover y hacer evidente la voluntad de 
la implementación del acuerdo con las 
FARC. Hay que cumplir con el 
cronograma. Brindar a los reincorporados 
el trato más digno, razón por la cual la 
fuerza pública se ocupará de defender a 
los firmantes que siguen con la voluntad 
de legalidad sus vidas y sus negocios.19



Los resultados de la primera vuelta de las elecciones de 
Colombia marcan un hito para el país. Los candidatos que 
pasaron a la segunda ronda, el político de izquierda Gustavo 
Petro y el independiente Rodolfo Hernández, dejaron fuera de 
la carrera a los partidos de la derecha tradicional que han 
dominado la política colombiana durante los últimos años. 
 Casi el 70% de los electores votó en contra del statu 
quo y esos que muchos denominan «los mismos de siempre», 
sufrieron una gran derrota en un país que por décadas eligió a 
sus presidentes a partir de su postura ante la guerra. Esta vez 
los colombianos votaron pensando en la economía, el medio 
ambiente y la corrupción y, en definitiva, en el cambio.
 Gane quien gane. En la segunda vuelta del 19 de 
junio, Colombia entrará en una nueva era política. La 
ciudadanía se ha coordinado para consolidar un doble vuelco 
que ya se pronosticaba en la elección anterior: hacia la 
izquierda, y alejándose del establecimiento político.

15% con Clara López Obrador al 40,5% que ha logrado 
recientemente Gustavo Petro.2 Entre medias, el centro 
representado por Sergio Fajardo y Humberto de la Calle 
alcanzó a empatarle a Gustavo Petro en 2018. Pero este año su 
debacle ha sido paralela al ascenso de la izquierda. Entretanto, 
Rodolfo Hernández ha captado probablemente una cantidad 
sustantiva de los votos que otrora se hallaban en la derecha 
tradicional.

2

4  Barrientos, Juan, 2022. Anatomía de una cachetada: habla el ex concejal golpeado por Rodolfo Hernández. Caracol Radio. 01 de junio de 2022. Disponible 
en: https://acortar.link/aYPxC1 

5 Zapata, Juan, 2022. Los momentos más polémicos del candidato Rodolfo Hernández. Diario El País. 30 de mayo de 2022. Disponible en: 
https://acortar.link/sv3kkY 

6 El fracking, también conocido como fracturación hidráulica, es un método de extracción de combustibles fósiles (especialmente gas y petróleo) de 
formaciones muy poco permeables en el que se emplea la inyección de grandes cantidades de agua y productos químicos.

de la inequidad y la pobreza y demandaron la reducción de la 
inseguridad en las ciudades y la violencia en las zonas rurales 
azotadas por el narcotráfico. Las propuestas de Petro incluyen 
ampliar los programas sociales para los más vulnerables, 
estatizar parte de los fondos de pensiones y aumentar los 
impuestos a los más ricos.
 Quizá la más ambiciosa y polémica sea iniciar una 
transición energética que termine con la paralización de 
todos los proyectos petroleros del país. Es, en definitiva, un 
discurso de cambio radical. La carrera política de Petro, que es 
senador y fue alcalde de Bogotá, ha estado marcada por su 
enfrentamiento con la clase política tradicional. En la primera 
ronda logró aglutinar sobre todo el voto de las regiones más 
marginales del país, pero no consiguió uno de los objetivos de 
su campaña ganar en primera vuelta. Él y sus aliados saben 
que la segunda, a pesar de su primera mayoría, será un gran 
desafío. No solo necesitará movilizar a nuevos votantes. 
Recordemos que votó menos del 55% del electorado. También 
tiene que intentar convencer a quienes lo ven como un 
peligro para la estabilidad del país de que su cambio puede ser 
razonable. No es una tarea fácil. Muchos colombianos de 
centro y derecha ven con resquemor su pasado  guerrillero, 
en un país tan polarizado por la guerra, representa para 
muchos votantes una línea roja que no se puede cruzar.
 Petro formó parte de la guerrilla del M-19, un grupo 
armado que se desmovilizó en 1990. Otros recuerdan con 
temor la amistad que tuvo con Hugo Chávez y hay quienes 
creen que sus propuestas económicas son un salto al vacío. 
Su equipo tiene menos de un mes para traer los sufragios que 
necesitan. Si lo consiguen, Gustavo Petro haría historia: se 
convertiría en el primer presidente de izquierda pura y dura de 
la historia de Colombia. Pero, además, por edad e historial, 
podría llegar a ser uno de los pocos exguerrilleros en llegar al 
poder por la vía democrática en Latinoamérica.
 
Rodolfo Hernández, la alternativa contra los pronósticos

En contra de lo que vaticinaban todas las encuestas, la 
persona que le disputará a Gustavo Petro la presidencia de 
Colombia en la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales, será Rodolfo Hernández, un empresario de 77 
años con un discurso antisistema y anti corrupción que ha 
subido su respaldo en la última semana y que que obtuvo 
28.19% de los votos, casi 6 millones de sufragios. Un outsider del 
mundo político al que muchos medios de comunicación 
están calificando como populista de derecha, e incluso se le 
llega a tildar del «Bolsonaro o Donald Trump colombiano». 
 Es verdad que es una persona que viene totalmente 
de fuera del establishment político en Colombia. También es 
cierto que es una persona bastante excéntrica en algunas de 
sus declaraciones, incluso se equivoca estrepitosamente en 
alguna de ellas, como la vez que declaró ser seguidor de Adolf 
Hitler. Hernández, además, es recordado en Bucaramanga 
por haber propinado una bofetada a un concejal de la 
oposición y por un caso de presuntas irregularidades en la 
contratación del servicio de basuras a través de la empresa 
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¿Es Rodolfo Hernández una alternativa republicana para 
Colombia?

Rodolfo Hernández es un político que habla de prácticamente 
todo y en muchas ocasiones yerra. No obstante, sería un error 
pensar que esta misma excentricidad que demuestra el 
personaje de cara al público también es una excentricidad que 
se traslada a su programa político. Es decir, que si el personaje 
es un personaje disparatado, el programa político, las 
propuestas electorales de Rodolfo Hernández, también son 
disparatadas. Y no lo son, o al menos no lo son dentro de las 
directrices socialdemócratas en las que se mueve la campaña 
presidencial colombiana.

Propuestas en materia educativa. Una buena idea es la que 
plantea en materia educativa, como:

Quitarle el manejo de las universidades a 
los políticos para entregárselo a los más 
reconocidos académicos, intelectuales y 
pensadores, de manera que tomen la 
reserva moral como principal arma y 
proyecten la transformación de la 
humanidad sin ocuparse de 
responsabilidades administrativas. Las 
instituciones contarán con gerentes que 
se hagan cargo de la administración, 
mientras los académicos se encargan de 
los programas e investigaciones y 
desarrollos curriculares.7

 Según como se implemente esta propuesta, es 
decir, despolitizar las universidades y componerlas a través de 
gestores y académicos de reconocido prestigio y nivel, puede 
ser una buena medida para el sistema educativo del país. Por 
supuesto, si se implementa mal, también puede ser un asalto 
absoluto a la universidad llevándose por el medio la 
autonomía universitaria. Pero, se trata de una medida que, en 
principio, tiene sentido.
 Luego, sin embargo, nos encontramos con otras 
medidas que desde luego generan rechazo entre lo que 
podríamos llamar el electorado republicano. Es decir, aquellas 
personas que quieren menos Estado y más sociedad civil. Por 
ejemplo:

Incrementar los cupos de ingreso a las 
universidades públicas, de manera que se 
transforme el sistema de admisión actual. 
Todos los estudiantes deben tener la 
posibilidad de cursar el primer semestre y 
continuar siempre que alcancen un nivel 
mínimo exigido, de tal forma que esos 
primeros meses sean en la práctica el 
examen de ingreso a las instituciones del 
Estado (...)8

 Hasta aquí no tendría que haber grandes problemas; 
lo que es inconveniente viene a continuación:

(...) Nuestro propósito es alcanzar una 
cobertura del 100% en educación superior y 
para lograr dicho objetivo se invertirá en la 
construcción de más centros educativos 
superiores, empezando desde las regiones 
más apartadas y pobres del país. Se 

Vitalogic.45 Su pase es la gran sorpresa de estas elecciones, un 
fenómeno que pocos se imaginaron hace meses. Hernández, 
conocido como el ingeniero, dejó fuera de carrera a quien 
representaba a los partidos conservadores tradicionales y tenía 
todo el apoyo de las maquinarias electorales, Federico 
Gutiérrez, quien ya manifestó su apoyo a la candidatura de 
Hernández en la segunda vuelta.
 Hernández logró el voto mayoritario en el centro de 
Colombia, a excepción de la capital Bogotá, y tuvo más votos 
en varias ciudades intermedias. Es ingeniero civil de 77 años. 
Hizo fortuna como empresario de la construcción fabricando 
viviendas sociales. Muchos afirman que el secuestro de su 
padre por parte de las Farc y el secuestro y asesinato de su hija 
por el ELN, estuvieron detrás de su decisión de lanzarse a la 
vida política. En 2016 fue elegido alcalde de Bucaramanga. Se 
jacta de que durante su mandato ordenó las cuentas de la 
ciudad, pero fue suspendido dos veces: una por golpear a un 
concejal y otra por militancia ilegal en política. Y, actualmente 
está imputado por la Fiscalía por un caso de corrupción 
durante su periodo.
 Su campaña a la presidencia se focalizó en un 
potente discurso contra la corrupción. Se inspiró en la 
campaña que hizo para llegar a la alcaldía, se rodeó de jóvenes 
y se concentró en las redes sociales, sobre todo en donde 
emite mensajes simples y directos.
 En su programa destacan las propuestas como 
devolver el dinero que se logre recuperar con investigaciones 
anticorrupción y dar premios a las alcaldías más eficientes y 
menos corruptas. Durante la campaña no ha querido poner 
ninguna etiqueta sobre su tendencia política, aunque sí ha 
dicho que es capitalista y su propuesta económica es más bien 
conservadora y cercana a la derecha y no plantea ningún giro 
radical respecto al modelo económico que ha seguido 
Colombia.
 Asegura que no hará una reforma tributaria y que 
reducirá el IVA al 10%, casi la mitad del monto actual. Habla, 
además de reducir el gasto público. También ha mostrado 
ambivalencia respecto de temas como el proceso de paz y el 
fracking.6 Y esta falta de claridad la explica con un argumento 
que muchos celebran y es que él prefiere delegar a los que 
saben a los temas que no son su especialidad.
 Se vende como un exitoso empresario hecho a sí 
mismo que quiere cambiar a Colombia Sin embargo, sus 
adversarios dicen que un constructor de viviendas social, una 
industria íntimamente ligada al clientelismo histórico, no es 
más que un representante de otra vez, los mismos de siempre. 
Y para lograr los votos que necesitaría para ganar en la segunda 
vuelta muchos más que los que necesita Petro tendrá que 
coquetear precisamente con ellos.
 El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro y 
Hernández. Será una pelea imprevisible. Lo que sí está claro es 
que el próximo presidente de Colombia no llegará a la Casa de 
Nariño de la mano de los mismos partidos que han gobernado 
al país. 

de todas las nuevas plazas de funcionarios vayan sí o sí 
reservadas a mujeres en particular:

Atacar la desigualdad de género con una 
política de empleo en la que, por lo 
menos, el 50% de los cargos de todo orden 
dentro de la administración pública sea 
asignado a mujeres con igualdad salarial, 
tal como se hizo en la Administración de 
Bucaramanga durante el periodo 2016 - 
2019. Al menos el 50% del gabinete será 
ocupado por mujeres con prioridad de la 
población joven. Las madres, cabezas de 
hogar y las personas con discapacidad.12

 Esto es algo que al menos coincide con los criterios 
de aquellos que impulsaron el órgano constituyente chileno, 
que fue compuesto paritariamente, abierto a la posibilidad de 
construir una constitución feminista, y que 
internacionalmente se ha calificado por algunos medios 
como una innovación política o coyuntura de inclusión que, 
más alla de procurar una representación igualitaria propende 
una agenda política ideologizada.
 Todo esto también en línea de la postura del 
presidente Gabriel Boric, que comenzó su mandato 
nombrando mujeres a 14 de los 24 funcionarios a disposición 
en su gabinete. Como es lógico, las plazas de los funcionarios 
deben ser ocupadas en función del mérito y de la capacidad 
de los aspirantes. Ser hombre o ser mujer, en principio, no es 
muestra de virtud ni de competencia. 

En materia agraria, con respecto al sector agrícola, lo que 
propone Rodolfo Fernández es una mezcla de subsidio y 
proteccionismo:

Mantener los subsidios existentes y crear 
los necesarios para equilibrar los costos 
del campesino colombiano con los 
productores extranjeros y así generar 
condiciones de equidad entre los 
exportadores y los productores del 
renglón agropecuario. Por ejemplo, en los 
cultivos de maíz, donde los productores 
colombianos no tienen cómo competir 
con los estadounidenses. (...)13
Prohibir las importaciones de productos 
que el campo colombiano produzca hasta 
tanto no se haya asegurado su venta y se 
haya surtido el mercado local.14

 Es decir, que sólo se podrá importar a Colombia 
aquello que no se produzca en Colombia o aquello que se 
produzca en Colombia, sólo en la medida en que no se 
produzca lo suficiente dentro de Colombia.
 Este es un modelo muy similar al de la Política 
Agraria Común en la Unión Europea o al de las ayudas y 
subsidios agrarios en Estados Unidos. No obstante, podría ser 
un error dado que al final el contribuyente colombiano 
subvencionará el encarecimiento de la cesta de su compra. 
Dicho de otra manera, pagaría dos veces para que alguna 
parte del campo colombiano se mantenga en una situación 
de no competitividad a expensas del bolsillo de los 
contribuyentes colombianos, en lugar de procurar adaptarse y 

volverse capaz de competir. 

En materia medioambiental, al menos no propone, como 
Petro, prohibir ya las nuevas inversiones en combustibles 
fósiles. Pero, al igual que Petro, sí señala que deben ser 
abandonados:

Diseñar una política amigable con el medio 
ambiente, responsable en el uso de los 
recursos no renovables a través de 
alternativas energéticas solar eólica motriz, 
vapor del magma que en el largo plazo 
elimine la dependencia de la industria 
extractiva fósil.15

Asimismo, Rodolfo Hernández también reitera su compromiso 
con los objetivos medioambientales de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático:

Fortalecer el modelo institucional 
ambiental en su acción preventiva y 
correctiva para asumir los compromisos de 
las políticas requeridas para disminuir los 
efectos del cambio climático, proteger la 
biodiversidad y las áreas de reserva. 
Igualmente, para implementar la economía 
circular y desarrollar planes y estrategias de 
descontaminación atmosférica y en 
general para asumir los retos de la COP 26 y 
de la Agenda de los ODS 2030.16

En cuanto a la promoción de la empresarialidad, en general, 
encontramos estas ideas destacables en el programa de 
Rodolfo Hernández:

Incentivar la creación de emprendimientos 
digitales y apoyar financieramente y en 
asesorías a emprendedores jóvenes que 
busquen construir empresa antes de tener 
su primer empleo o a las personas que por 
razones laborales ya no encuentran 
oportunidad laboral. En el fondo se trata de 
impulsar la cultura del cuentapropismo, 
persona que trabaja para sí misma, pero 
desde la formalidad.
Disminuir las barreras de entrada a los 
nuevos empresarios, simplificando y 
reformando la estructura de trámites, 
impuestos y costos de renovación, entre 
otros procesos. 
Incentivar el emprendimiento entre los 
jóvenes estableciendo iniciativas de no 
pago por impuesto hasta que cumplan tres 
años de operación y rendimientos 
sostenidos.
Mejorar la competitividad de las empresas 
colombianas al eliminar los impuestos a la 
adquisición de bienes de capital.17

 Sin embargo, esto también hay que ponerlo en 
relación con la propuesta fiscal estrella de Rodolfo Hernández, 
que es reducir el IVA desde el 19 al 10%. Aparentemente una 
muy buena noticia, pero que en realidad no lo es. El candidato 

aumentarán las transferencias a las 
universidades y se promoverá una norma 
que les permitirá a las entidades territoriales 
el uso de las regalías para financiar el pago 
de profesores y subsidios de matrículas a 
estudiantes.9

 Es decir, que lo que busca es que el 100% de la 
educación superior sea pública, no que exista la opción pública 
de carácter subsidiario, sino que la totalidad de los estudiantes 
vayan a las universidades públicas del país, costeado todo ello, 
por supuesto, con el dinero del contribuyente colombiano. Y a 
su vez, también promete condonar la deuda estudiantil: 
condonar progresivamente las deudas de los estudiantes con 
el Icetex, aplicando inicialmente tres filtros: (i) estudiantes 
activos con el fin de evitar la deserción, (ii) quienes hacen parte 
de los estratos uno y dos, (iii) quienes obtengan los mejores 
promedios.

En política sanitaria, su propuesta estrella consiste en 
establecer un control de precios a los productos y servicios 
sanitarios para así estrechar los beneficios de las aseguradoras 
privadas: 

Diseñar un modelo de control de precios a 
partir de un Sistema de Análisis de Precios 
Unitarios aplicable a todos los procesos de 
prestación de servicios de salud, de manera 
que los costos no se salgan de un rango de 
utilidad de beneficio aceptable con reglas 
de juego claras.10

 Esto quiere decir que, en lugar de introducir 
competencia y transparencia en los precios sin controlarlos en 
caso de presumir que los beneficios de las empresas privadas 
en el sector de salud son excesivos, su proposición es la 
intervención del Estado, controlando precios y estrangulando 
financieramente al sector y conforme éste vaya 
marchitándose, expandir la provisión pública hasta ir 
socializando poco a poco el sistema de salud colombiano.

En materia de vivienda, sin embargo, sí tiene buenas ideas, 
porque son unas ideas que van ligadas a aumentar desde el 
mercado la oferta de viviendas, abaratando por tanto, su 
precio.

Fijar incentivos asociados a la habilitación 
de suelo (bajo los criterios de planificación 
de los POT) para los municipios y distritos 
que cumplan las metas según requisitos, 
parámetros y criterios que defina el 
Gobierno nacional.
Trabajar de la mano de los municipios para 
gestionar las tierras necesarias. Generar un 
instrumento de habilitación ‘fast track’ de 
tierras para los proyectos de vivienda.11

 Es decir, se podrían recalificar rápidamente los 
suelos cuando sea necesario para construir nuevas viviendas.

En materia de feminismo e igualdad de género, tal como él 
mismo lo denomina, se descarta de antemano la presumible 
postura de derecha de Rodolfo Hernández, al prescindir de un 
discurso en contra del feminismo hegemónico.
 Lo que propone Rodolfo Hernández es que la mitad 

presidencial se expresa al respecto en una intervención 
durante un programa radial: 

¿Cuál es la idea? El IVA es 
monstruosamente caro en Colombia: el 
19%. Esa cuantía da para que empiecen a 
mirar cómo se hace elusión, cómo no se 
paga, cómo se hace trampa. Entonces 
tenemos que poner una cifra que sea más 
caro hacer trampa que pagarla, que es lo 
que digo: el 10% para todos.

 El IVA es uno de los principales impuestos que 
pagan los colombianos actualmente está en el 19% (al igual 
que en Chile) y Rodolfo Hernández lo quiere rebajar al 10%. 
¿Dónde está el problema? Que en realidad no se busca 
reducir el IVA sino incrementarlo.
 El IVA es un impuesto que se paga sobre el valor 
añadido con la idea de que sea el consumidor final quien lo 
pague todo. Para ello, el empresario que ha pagado IVA sobre 
un producto del que no es consumidor final, es un producto 
intermedio en su cadena de producción. Ese empresario tiene 
derecho a deducirse el IVA que ha pagado sobre ese 
producto, porque el coste de la entrada que ha adquirido se 
trasladará al precio final. El precio final ya tendrá IVA, y ese IVA 
lo pagará exclusivamente el consumidor. No el consumidor y 
el empresario dos veces, sino solo el consumidor.
 Pues bien, lo que plantea Rodolfo Hernández sí es 
bajar el IVA del 19 al 10%, pero eliminando la posibilidad de 
que los empresarios deduzcan el IVA que han soportado. 
Es decir, en todos los tramos de la cadena de valor, se 
pagaría un impuesto sobre el consumo, sobre el gasto del 
10%. Es lo que se conoce como un impuesto en cascada. 
 En primer lugar, el problema de los impuestos en 
cascada es que se considera que son tremendamente 
ineficientes, ya que de esta forma se está desincentivando que 
las empresas se integren verticalmente. Por ejemplo, si cada 
vez que un empresario le compre un factor productivo a otro 
empresario tiene que pagar IVA que no se puede deducir, el 
incentivo es a que no se junten y que no hagan transacciones 
comerciales entre ellos. Es decir, que la producción, en lugar 
de ser separada y comercializarse a través del mercado, se 
integre dentro de una misma macro empresa, porque cuantas 
menos transacciones se realice en el mercado, menos IVA se 
les debitará. Esto podría impulsar la confección de 
entramados de conglomerados empresariales ineficientes.
 Y, en segundo lugar, la recaudación finalmente no 
se reduce sino que aumenta en la medida en que obligas a 
cada empresario a pagar el IVA y no podérselo deducir. 
Aunque el IVA baje del 19 al 10%, en el conjunto, se termina 
recaudando más. Eso es algo que el propio Rodolfo 
Hernández reconoce en su programa. En él vende su 
reducción del IVA como una forma de incrementar la 
recaudación. Por tanto, no es una medida para reducir los 

 Hace ocho años la derecha tradicional en Colombia, 
que se unía en torno al expresidente Álvaro Uribe y al Partido 
Conservador, lograba casi la mitad de los votos. Hoy, Federico 
Gutiérrez, candidato de ese sector, apenas ha levantado un 
24% de los sufragios.1 Mientras, la izquierda ha pasado de un 

Gustavo Petro, el vencedor de la jornada

Gustavo Petro fue el candidato que obtuvo mayor cantidad de 
sufragios. Más de 8.5 millones de colombianos votaron por él, 
poco más del 40% del electorado.3 Esta es la tercera vez que 
este economista de 62 años intenta llegar a la presidencia. Petro 
es líder del “Pacto Histórico” una amplia coalición de izquierda 
y centro izquierda que tiene como principales banderas de 
lucha la justicia social, el medio ambiente y la inclusión de las 
minorías indígenas, raciales y de género. Ganó en las ciudades 
más grandes, a excepción de Medellín y también en la costa y 
la periferia del país, consideradas las menos favorecidas.
 Su proyecto va en la misma línea de los estallidos 
sociales que inundaron las calles del país en 2019 y 2021, cuando 
miles de personas, sobre todo jóvenes, protestaron en contra 

impuestos, sino para incrementarlos. 
 Y por último, en materia de relaciones 
internacionales o de política interior, Rodolfo Fernández 
propone:

Restablecer relaciones consulares con 
Venezuela desde el primer día de gobierno 
y con todos los demás países con los 
cuales se han roto los lazos diplomáticos 
en los últimos años (...)18
Promover y hacer evidente la voluntad de 
la implementación del acuerdo con las 
FARC. Hay que cumplir con el 
cronograma. Brindar a los reincorporados 
el trato más digno, razón por la cual la 
fuerza pública se ocupará de defender a 
los firmantes que siguen con la voluntad 
de legalidad sus vidas y sus negocios.19



Los resultados de la primera vuelta de las elecciones de 
Colombia marcan un hito para el país. Los candidatos que 
pasaron a la segunda ronda, el político de izquierda Gustavo 
Petro y el independiente Rodolfo Hernández, dejaron fuera de 
la carrera a los partidos de la derecha tradicional que han 
dominado la política colombiana durante los últimos años. 
 Casi el 70% de los electores votó en contra del statu 
quo y esos que muchos denominan «los mismos de siempre», 
sufrieron una gran derrota en un país que por décadas eligió a 
sus presidentes a partir de su postura ante la guerra. Esta vez 
los colombianos votaron pensando en la economía, el medio 
ambiente y la corrupción y, en definitiva, en el cambio.
 Gane quien gane. En la segunda vuelta del 19 de 
junio, Colombia entrará en una nueva era política. La 
ciudadanía se ha coordinado para consolidar un doble vuelco 
que ya se pronosticaba en la elección anterior: hacia la 
izquierda, y alejándose del establecimiento político.

15% con Clara López Obrador al 40,5% que ha logrado 
recientemente Gustavo Petro.2 Entre medias, el centro 
representado por Sergio Fajardo y Humberto de la Calle 
alcanzó a empatarle a Gustavo Petro en 2018. Pero este año su 
debacle ha sido paralela al ascenso de la izquierda. Entretanto, 
Rodolfo Hernández ha captado probablemente una cantidad 
sustantiva de los votos que otrora se hallaban en la derecha 
tradicional.

7  Hernandez, Rodolfo, 2022. Programa de gobierno del candidato presidencial. p.15. Disponible en: https://www.ingrodolfohernandez.com/

8  Ibíd.

9  Ibíd.

10  Ibíd., p.17.

11  Ibíd., p.19.

de la inequidad y la pobreza y demandaron la reducción de la 
inseguridad en las ciudades y la violencia en las zonas rurales 
azotadas por el narcotráfico. Las propuestas de Petro incluyen 
ampliar los programas sociales para los más vulnerables, 
estatizar parte de los fondos de pensiones y aumentar los 
impuestos a los más ricos.
 Quizá la más ambiciosa y polémica sea iniciar una 
transición energética que termine con la paralización de 
todos los proyectos petroleros del país. Es, en definitiva, un 
discurso de cambio radical. La carrera política de Petro, que es 
senador y fue alcalde de Bogotá, ha estado marcada por su 
enfrentamiento con la clase política tradicional. En la primera 
ronda logró aglutinar sobre todo el voto de las regiones más 
marginales del país, pero no consiguió uno de los objetivos de 
su campaña ganar en primera vuelta. Él y sus aliados saben 
que la segunda, a pesar de su primera mayoría, será un gran 
desafío. No solo necesitará movilizar a nuevos votantes. 
Recordemos que votó menos del 55% del electorado. También 
tiene que intentar convencer a quienes lo ven como un 
peligro para la estabilidad del país de que su cambio puede ser 
razonable. No es una tarea fácil. Muchos colombianos de 
centro y derecha ven con resquemor su pasado  guerrillero, 
en un país tan polarizado por la guerra, representa para 
muchos votantes una línea roja que no se puede cruzar.
 Petro formó parte de la guerrilla del M-19, un grupo 
armado que se desmovilizó en 1990. Otros recuerdan con 
temor la amistad que tuvo con Hugo Chávez y hay quienes 
creen que sus propuestas económicas son un salto al vacío. 
Su equipo tiene menos de un mes para traer los sufragios que 
necesitan. Si lo consiguen, Gustavo Petro haría historia: se 
convertiría en el primer presidente de izquierda pura y dura de 
la historia de Colombia. Pero, además, por edad e historial, 
podría llegar a ser uno de los pocos exguerrilleros en llegar al 
poder por la vía democrática en Latinoamérica.
 
Rodolfo Hernández, la alternativa contra los pronósticos

En contra de lo que vaticinaban todas las encuestas, la 
persona que le disputará a Gustavo Petro la presidencia de 
Colombia en la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales, será Rodolfo Hernández, un empresario de 77 
años con un discurso antisistema y anti corrupción que ha 
subido su respaldo en la última semana y que que obtuvo 
28.19% de los votos, casi 6 millones de sufragios. Un outsider del 
mundo político al que muchos medios de comunicación 
están calificando como populista de derecha, e incluso se le 
llega a tildar del «Bolsonaro o Donald Trump colombiano». 
 Es verdad que es una persona que viene totalmente 
de fuera del establishment político en Colombia. También es 
cierto que es una persona bastante excéntrica en algunas de 
sus declaraciones, incluso se equivoca estrepitosamente en 
alguna de ellas, como la vez que declaró ser seguidor de Adolf 
Hitler. Hernández, además, es recordado en Bucaramanga 
por haber propinado una bofetada a un concejal de la 
oposición y por un caso de presuntas irregularidades en la 
contratación del servicio de basuras a través de la empresa 
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¿Es Rodolfo Hernández una alternativa republicana para 
Colombia?

Rodolfo Hernández es un político que habla de prácticamente 
todo y en muchas ocasiones yerra. No obstante, sería un error 
pensar que esta misma excentricidad que demuestra el 
personaje de cara al público también es una excentricidad que 
se traslada a su programa político. Es decir, que si el personaje 
es un personaje disparatado, el programa político, las 
propuestas electorales de Rodolfo Hernández, también son 
disparatadas. Y no lo son, o al menos no lo son dentro de las 
directrices socialdemócratas en las que se mueve la campaña 
presidencial colombiana.

Propuestas en materia educativa. Una buena idea es la que 
plantea en materia educativa, como:

Quitarle el manejo de las universidades a 
los políticos para entregárselo a los más 
reconocidos académicos, intelectuales y 
pensadores, de manera que tomen la 
reserva moral como principal arma y 
proyecten la transformación de la 
humanidad sin ocuparse de 
responsabilidades administrativas. Las 
instituciones contarán con gerentes que 
se hagan cargo de la administración, 
mientras los académicos se encargan de 
los programas e investigaciones y 
desarrollos curriculares.7

 Según como se implemente esta propuesta, es 
decir, despolitizar las universidades y componerlas a través de 
gestores y académicos de reconocido prestigio y nivel, puede 
ser una buena medida para el sistema educativo del país. Por 
supuesto, si se implementa mal, también puede ser un asalto 
absoluto a la universidad llevándose por el medio la 
autonomía universitaria. Pero, se trata de una medida que, en 
principio, tiene sentido.
 Luego, sin embargo, nos encontramos con otras 
medidas que desde luego generan rechazo entre lo que 
podríamos llamar el electorado republicano. Es decir, aquellas 
personas que quieren menos Estado y más sociedad civil. Por 
ejemplo:

Incrementar los cupos de ingreso a las 
universidades públicas, de manera que se 
transforme el sistema de admisión actual. 
Todos los estudiantes deben tener la 
posibilidad de cursar el primer semestre y 
continuar siempre que alcancen un nivel 
mínimo exigido, de tal forma que esos 
primeros meses sean en la práctica el 
examen de ingreso a las instituciones del 
Estado (...)8

 Hasta aquí no tendría que haber grandes problemas; 
lo que es inconveniente viene a continuación:

(...) Nuestro propósito es alcanzar una 
cobertura del 100% en educación superior y 
para lograr dicho objetivo se invertirá en la 
construcción de más centros educativos 
superiores, empezando desde las regiones 
más apartadas y pobres del país. Se 

Vitalogic.45 Su pase es la gran sorpresa de estas elecciones, un 
fenómeno que pocos se imaginaron hace meses. Hernández, 
conocido como el ingeniero, dejó fuera de carrera a quien 
representaba a los partidos conservadores tradicionales y tenía 
todo el apoyo de las maquinarias electorales, Federico 
Gutiérrez, quien ya manifestó su apoyo a la candidatura de 
Hernández en la segunda vuelta.
 Hernández logró el voto mayoritario en el centro de 
Colombia, a excepción de la capital Bogotá, y tuvo más votos 
en varias ciudades intermedias. Es ingeniero civil de 77 años. 
Hizo fortuna como empresario de la construcción fabricando 
viviendas sociales. Muchos afirman que el secuestro de su 
padre por parte de las Farc y el secuestro y asesinato de su hija 
por el ELN, estuvieron detrás de su decisión de lanzarse a la 
vida política. En 2016 fue elegido alcalde de Bucaramanga. Se 
jacta de que durante su mandato ordenó las cuentas de la 
ciudad, pero fue suspendido dos veces: una por golpear a un 
concejal y otra por militancia ilegal en política. Y, actualmente 
está imputado por la Fiscalía por un caso de corrupción 
durante su periodo.
 Su campaña a la presidencia se focalizó en un 
potente discurso contra la corrupción. Se inspiró en la 
campaña que hizo para llegar a la alcaldía, se rodeó de jóvenes 
y se concentró en las redes sociales, sobre todo en donde 
emite mensajes simples y directos.
 En su programa destacan las propuestas como 
devolver el dinero que se logre recuperar con investigaciones 
anticorrupción y dar premios a las alcaldías más eficientes y 
menos corruptas. Durante la campaña no ha querido poner 
ninguna etiqueta sobre su tendencia política, aunque sí ha 
dicho que es capitalista y su propuesta económica es más bien 
conservadora y cercana a la derecha y no plantea ningún giro 
radical respecto al modelo económico que ha seguido 
Colombia.
 Asegura que no hará una reforma tributaria y que 
reducirá el IVA al 10%, casi la mitad del monto actual. Habla, 
además de reducir el gasto público. También ha mostrado 
ambivalencia respecto de temas como el proceso de paz y el 
fracking.6 Y esta falta de claridad la explica con un argumento 
que muchos celebran y es que él prefiere delegar a los que 
saben a los temas que no son su especialidad.
 Se vende como un exitoso empresario hecho a sí 
mismo que quiere cambiar a Colombia Sin embargo, sus 
adversarios dicen que un constructor de viviendas social, una 
industria íntimamente ligada al clientelismo histórico, no es 
más que un representante de otra vez, los mismos de siempre. 
Y para lograr los votos que necesitaría para ganar en la segunda 
vuelta muchos más que los que necesita Petro tendrá que 
coquetear precisamente con ellos.
 El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro y 
Hernández. Será una pelea imprevisible. Lo que sí está claro es 
que el próximo presidente de Colombia no llegará a la Casa de 
Nariño de la mano de los mismos partidos que han gobernado 
al país. 

de todas las nuevas plazas de funcionarios vayan sí o sí 
reservadas a mujeres en particular:

Atacar la desigualdad de género con una 
política de empleo en la que, por lo 
menos, el 50% de los cargos de todo orden 
dentro de la administración pública sea 
asignado a mujeres con igualdad salarial, 
tal como se hizo en la Administración de 
Bucaramanga durante el periodo 2016 - 
2019. Al menos el 50% del gabinete será 
ocupado por mujeres con prioridad de la 
población joven. Las madres, cabezas de 
hogar y las personas con discapacidad.12

 Esto es algo que al menos coincide con los criterios 
de aquellos que impulsaron el órgano constituyente chileno, 
que fue compuesto paritariamente, abierto a la posibilidad de 
construir una constitución feminista, y que 
internacionalmente se ha calificado por algunos medios 
como una innovación política o coyuntura de inclusión que, 
más alla de procurar una representación igualitaria propende 
una agenda política ideologizada.
 Todo esto también en línea de la postura del 
presidente Gabriel Boric, que comenzó su mandato 
nombrando mujeres a 14 de los 24 funcionarios a disposición 
en su gabinete. Como es lógico, las plazas de los funcionarios 
deben ser ocupadas en función del mérito y de la capacidad 
de los aspirantes. Ser hombre o ser mujer, en principio, no es 
muestra de virtud ni de competencia. 

En materia agraria, con respecto al sector agrícola, lo que 
propone Rodolfo Fernández es una mezcla de subsidio y 
proteccionismo:

Mantener los subsidios existentes y crear 
los necesarios para equilibrar los costos 
del campesino colombiano con los 
productores extranjeros y así generar 
condiciones de equidad entre los 
exportadores y los productores del 
renglón agropecuario. Por ejemplo, en los 
cultivos de maíz, donde los productores 
colombianos no tienen cómo competir 
con los estadounidenses. (...)13
Prohibir las importaciones de productos 
que el campo colombiano produzca hasta 
tanto no se haya asegurado su venta y se 
haya surtido el mercado local.14

 Es decir, que sólo se podrá importar a Colombia 
aquello que no se produzca en Colombia o aquello que se 
produzca en Colombia, sólo en la medida en que no se 
produzca lo suficiente dentro de Colombia.
 Este es un modelo muy similar al de la Política 
Agraria Común en la Unión Europea o al de las ayudas y 
subsidios agrarios en Estados Unidos. No obstante, podría ser 
un error dado que al final el contribuyente colombiano 
subvencionará el encarecimiento de la cesta de su compra. 
Dicho de otra manera, pagaría dos veces para que alguna 
parte del campo colombiano se mantenga en una situación 
de no competitividad a expensas del bolsillo de los 
contribuyentes colombianos, en lugar de procurar adaptarse y 

volverse capaz de competir. 

En materia medioambiental, al menos no propone, como 
Petro, prohibir ya las nuevas inversiones en combustibles 
fósiles. Pero, al igual que Petro, sí señala que deben ser 
abandonados:

Diseñar una política amigable con el medio 
ambiente, responsable en el uso de los 
recursos no renovables a través de 
alternativas energéticas solar eólica motriz, 
vapor del magma que en el largo plazo 
elimine la dependencia de la industria 
extractiva fósil.15

Asimismo, Rodolfo Hernández también reitera su compromiso 
con los objetivos medioambientales de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático:

Fortalecer el modelo institucional 
ambiental en su acción preventiva y 
correctiva para asumir los compromisos de 
las políticas requeridas para disminuir los 
efectos del cambio climático, proteger la 
biodiversidad y las áreas de reserva. 
Igualmente, para implementar la economía 
circular y desarrollar planes y estrategias de 
descontaminación atmosférica y en 
general para asumir los retos de la COP 26 y 
de la Agenda de los ODS 2030.16

En cuanto a la promoción de la empresarialidad, en general, 
encontramos estas ideas destacables en el programa de 
Rodolfo Hernández:

Incentivar la creación de emprendimientos 
digitales y apoyar financieramente y en 
asesorías a emprendedores jóvenes que 
busquen construir empresa antes de tener 
su primer empleo o a las personas que por 
razones laborales ya no encuentran 
oportunidad laboral. En el fondo se trata de 
impulsar la cultura del cuentapropismo, 
persona que trabaja para sí misma, pero 
desde la formalidad.
Disminuir las barreras de entrada a los 
nuevos empresarios, simplificando y 
reformando la estructura de trámites, 
impuestos y costos de renovación, entre 
otros procesos. 
Incentivar el emprendimiento entre los 
jóvenes estableciendo iniciativas de no 
pago por impuesto hasta que cumplan tres 
años de operación y rendimientos 
sostenidos.
Mejorar la competitividad de las empresas 
colombianas al eliminar los impuestos a la 
adquisición de bienes de capital.17

 Sin embargo, esto también hay que ponerlo en 
relación con la propuesta fiscal estrella de Rodolfo Hernández, 
que es reducir el IVA desde el 19 al 10%. Aparentemente una 
muy buena noticia, pero que en realidad no lo es. El candidato 

aumentarán las transferencias a las 
universidades y se promoverá una norma 
que les permitirá a las entidades territoriales 
el uso de las regalías para financiar el pago 
de profesores y subsidios de matrículas a 
estudiantes.9

 Es decir, que lo que busca es que el 100% de la 
educación superior sea pública, no que exista la opción pública 
de carácter subsidiario, sino que la totalidad de los estudiantes 
vayan a las universidades públicas del país, costeado todo ello, 
por supuesto, con el dinero del contribuyente colombiano. Y a 
su vez, también promete condonar la deuda estudiantil: 
condonar progresivamente las deudas de los estudiantes con 
el Icetex, aplicando inicialmente tres filtros: (i) estudiantes 
activos con el fin de evitar la deserción, (ii) quienes hacen parte 
de los estratos uno y dos, (iii) quienes obtengan los mejores 
promedios.

En política sanitaria, su propuesta estrella consiste en 
establecer un control de precios a los productos y servicios 
sanitarios para así estrechar los beneficios de las aseguradoras 
privadas: 

Diseñar un modelo de control de precios a 
partir de un Sistema de Análisis de Precios 
Unitarios aplicable a todos los procesos de 
prestación de servicios de salud, de manera 
que los costos no se salgan de un rango de 
utilidad de beneficio aceptable con reglas 
de juego claras.10

 Esto quiere decir que, en lugar de introducir 
competencia y transparencia en los precios sin controlarlos en 
caso de presumir que los beneficios de las empresas privadas 
en el sector de salud son excesivos, su proposición es la 
intervención del Estado, controlando precios y estrangulando 
financieramente al sector y conforme éste vaya 
marchitándose, expandir la provisión pública hasta ir 
socializando poco a poco el sistema de salud colombiano.

En materia de vivienda, sin embargo, sí tiene buenas ideas, 
porque son unas ideas que van ligadas a aumentar desde el 
mercado la oferta de viviendas, abaratando por tanto, su 
precio.

Fijar incentivos asociados a la habilitación 
de suelo (bajo los criterios de planificación 
de los POT) para los municipios y distritos 
que cumplan las metas según requisitos, 
parámetros y criterios que defina el 
Gobierno nacional.
Trabajar de la mano de los municipios para 
gestionar las tierras necesarias. Generar un 
instrumento de habilitación ‘fast track’ de 
tierras para los proyectos de vivienda.11

 Es decir, se podrían recalificar rápidamente los 
suelos cuando sea necesario para construir nuevas viviendas.

En materia de feminismo e igualdad de género, tal como él 
mismo lo denomina, se descarta de antemano la presumible 
postura de derecha de Rodolfo Hernández, al prescindir de un 
discurso en contra del feminismo hegemónico.
 Lo que propone Rodolfo Hernández es que la mitad 

presidencial se expresa al respecto en una intervención 
durante un programa radial: 

¿Cuál es la idea? El IVA es 
monstruosamente caro en Colombia: el 
19%. Esa cuantía da para que empiecen a 
mirar cómo se hace elusión, cómo no se 
paga, cómo se hace trampa. Entonces 
tenemos que poner una cifra que sea más 
caro hacer trampa que pagarla, que es lo 
que digo: el 10% para todos.

 El IVA es uno de los principales impuestos que 
pagan los colombianos actualmente está en el 19% (al igual 
que en Chile) y Rodolfo Hernández lo quiere rebajar al 10%. 
¿Dónde está el problema? Que en realidad no se busca 
reducir el IVA sino incrementarlo.
 El IVA es un impuesto que se paga sobre el valor 
añadido con la idea de que sea el consumidor final quien lo 
pague todo. Para ello, el empresario que ha pagado IVA sobre 
un producto del que no es consumidor final, es un producto 
intermedio en su cadena de producción. Ese empresario tiene 
derecho a deducirse el IVA que ha pagado sobre ese 
producto, porque el coste de la entrada que ha adquirido se 
trasladará al precio final. El precio final ya tendrá IVA, y ese IVA 
lo pagará exclusivamente el consumidor. No el consumidor y 
el empresario dos veces, sino solo el consumidor.
 Pues bien, lo que plantea Rodolfo Hernández sí es 
bajar el IVA del 19 al 10%, pero eliminando la posibilidad de 
que los empresarios deduzcan el IVA que han soportado. 
Es decir, en todos los tramos de la cadena de valor, se 
pagaría un impuesto sobre el consumo, sobre el gasto del 
10%. Es lo que se conoce como un impuesto en cascada. 
 En primer lugar, el problema de los impuestos en 
cascada es que se considera que son tremendamente 
ineficientes, ya que de esta forma se está desincentivando que 
las empresas se integren verticalmente. Por ejemplo, si cada 
vez que un empresario le compre un factor productivo a otro 
empresario tiene que pagar IVA que no se puede deducir, el 
incentivo es a que no se junten y que no hagan transacciones 
comerciales entre ellos. Es decir, que la producción, en lugar 
de ser separada y comercializarse a través del mercado, se 
integre dentro de una misma macro empresa, porque cuantas 
menos transacciones se realice en el mercado, menos IVA se 
les debitará. Esto podría impulsar la confección de 
entramados de conglomerados empresariales ineficientes.
 Y, en segundo lugar, la recaudación finalmente no 
se reduce sino que aumenta en la medida en que obligas a 
cada empresario a pagar el IVA y no podérselo deducir. 
Aunque el IVA baje del 19 al 10%, en el conjunto, se termina 
recaudando más. Eso es algo que el propio Rodolfo 
Hernández reconoce en su programa. En él vende su 
reducción del IVA como una forma de incrementar la 
recaudación. Por tanto, no es una medida para reducir los 

 Hace ocho años la derecha tradicional en Colombia, 
que se unía en torno al expresidente Álvaro Uribe y al Partido 
Conservador, lograba casi la mitad de los votos. Hoy, Federico 
Gutiérrez, candidato de ese sector, apenas ha levantado un 
24% de los sufragios.1 Mientras, la izquierda ha pasado de un 

Gustavo Petro, el vencedor de la jornada

Gustavo Petro fue el candidato que obtuvo mayor cantidad de 
sufragios. Más de 8.5 millones de colombianos votaron por él, 
poco más del 40% del electorado.3 Esta es la tercera vez que 
este economista de 62 años intenta llegar a la presidencia. Petro 
es líder del “Pacto Histórico” una amplia coalición de izquierda 
y centro izquierda que tiene como principales banderas de 
lucha la justicia social, el medio ambiente y la inclusión de las 
minorías indígenas, raciales y de género. Ganó en las ciudades 
más grandes, a excepción de Medellín y también en la costa y 
la periferia del país, consideradas las menos favorecidas.
 Su proyecto va en la misma línea de los estallidos 
sociales que inundaron las calles del país en 2019 y 2021, cuando 
miles de personas, sobre todo jóvenes, protestaron en contra 

impuestos, sino para incrementarlos. 
 Y por último, en materia de relaciones 
internacionales o de política interior, Rodolfo Fernández 
propone:

Restablecer relaciones consulares con 
Venezuela desde el primer día de gobierno 
y con todos los demás países con los 
cuales se han roto los lazos diplomáticos 
en los últimos años (...)18
Promover y hacer evidente la voluntad de 
la implementación del acuerdo con las 
FARC. Hay que cumplir con el 
cronograma. Brindar a los reincorporados 
el trato más digno, razón por la cual la 
fuerza pública se ocupará de defender a 
los firmantes que siguen con la voluntad 
de legalidad sus vidas y sus negocios.19



Los resultados de la primera vuelta de las elecciones de 
Colombia marcan un hito para el país. Los candidatos que 
pasaron a la segunda ronda, el político de izquierda Gustavo 
Petro y el independiente Rodolfo Hernández, dejaron fuera de 
la carrera a los partidos de la derecha tradicional que han 
dominado la política colombiana durante los últimos años. 
 Casi el 70% de los electores votó en contra del statu 
quo y esos que muchos denominan «los mismos de siempre», 
sufrieron una gran derrota en un país que por décadas eligió a 
sus presidentes a partir de su postura ante la guerra. Esta vez 
los colombianos votaron pensando en la economía, el medio 
ambiente y la corrupción y, en definitiva, en el cambio.
 Gane quien gane. En la segunda vuelta del 19 de 
junio, Colombia entrará en una nueva era política. La 
ciudadanía se ha coordinado para consolidar un doble vuelco 
que ya se pronosticaba en la elección anterior: hacia la 
izquierda, y alejándose del establecimiento político.

15% con Clara López Obrador al 40,5% que ha logrado 
recientemente Gustavo Petro.2 Entre medias, el centro 
representado por Sergio Fajardo y Humberto de la Calle 
alcanzó a empatarle a Gustavo Petro en 2018. Pero este año su 
debacle ha sido paralela al ascenso de la izquierda. Entretanto, 
Rodolfo Hernández ha captado probablemente una cantidad 
sustantiva de los votos que otrora se hallaban en la derecha 
tradicional.

12  Ibíd., p.22.
13  Ibíd., p.30.
14  Ibíd., p.41.
15  Ibíd., p.31.
16  Ibíd.
17  Ibíd., p.43.

de la inequidad y la pobreza y demandaron la reducción de la 
inseguridad en las ciudades y la violencia en las zonas rurales 
azotadas por el narcotráfico. Las propuestas de Petro incluyen 
ampliar los programas sociales para los más vulnerables, 
estatizar parte de los fondos de pensiones y aumentar los 
impuestos a los más ricos.
 Quizá la más ambiciosa y polémica sea iniciar una 
transición energética que termine con la paralización de 
todos los proyectos petroleros del país. Es, en definitiva, un 
discurso de cambio radical. La carrera política de Petro, que es 
senador y fue alcalde de Bogotá, ha estado marcada por su 
enfrentamiento con la clase política tradicional. En la primera 
ronda logró aglutinar sobre todo el voto de las regiones más 
marginales del país, pero no consiguió uno de los objetivos de 
su campaña ganar en primera vuelta. Él y sus aliados saben 
que la segunda, a pesar de su primera mayoría, será un gran 
desafío. No solo necesitará movilizar a nuevos votantes. 
Recordemos que votó menos del 55% del electorado. También 
tiene que intentar convencer a quienes lo ven como un 
peligro para la estabilidad del país de que su cambio puede ser 
razonable. No es una tarea fácil. Muchos colombianos de 
centro y derecha ven con resquemor su pasado  guerrillero, 
en un país tan polarizado por la guerra, representa para 
muchos votantes una línea roja que no se puede cruzar.
 Petro formó parte de la guerrilla del M-19, un grupo 
armado que se desmovilizó en 1990. Otros recuerdan con 
temor la amistad que tuvo con Hugo Chávez y hay quienes 
creen que sus propuestas económicas son un salto al vacío. 
Su equipo tiene menos de un mes para traer los sufragios que 
necesitan. Si lo consiguen, Gustavo Petro haría historia: se 
convertiría en el primer presidente de izquierda pura y dura de 
la historia de Colombia. Pero, además, por edad e historial, 
podría llegar a ser uno de los pocos exguerrilleros en llegar al 
poder por la vía democrática en Latinoamérica.
 
Rodolfo Hernández, la alternativa contra los pronósticos

En contra de lo que vaticinaban todas las encuestas, la 
persona que le disputará a Gustavo Petro la presidencia de 
Colombia en la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales, será Rodolfo Hernández, un empresario de 77 
años con un discurso antisistema y anti corrupción que ha 
subido su respaldo en la última semana y que que obtuvo 
28.19% de los votos, casi 6 millones de sufragios. Un outsider del 
mundo político al que muchos medios de comunicación 
están calificando como populista de derecha, e incluso se le 
llega a tildar del «Bolsonaro o Donald Trump colombiano». 
 Es verdad que es una persona que viene totalmente 
de fuera del establishment político en Colombia. También es 
cierto que es una persona bastante excéntrica en algunas de 
sus declaraciones, incluso se equivoca estrepitosamente en 
alguna de ellas, como la vez que declaró ser seguidor de Adolf 
Hitler. Hernández, además, es recordado en Bucaramanga 
por haber propinado una bofetada a un concejal de la 
oposición y por un caso de presuntas irregularidades en la 
contratación del servicio de basuras a través de la empresa 

¿Es Rodolfo Hernández una alternativa republicana para 
Colombia?

Rodolfo Hernández es un político que habla de prácticamente 
todo y en muchas ocasiones yerra. No obstante, sería un error 
pensar que esta misma excentricidad que demuestra el 
personaje de cara al público también es una excentricidad que 
se traslada a su programa político. Es decir, que si el personaje 
es un personaje disparatado, el programa político, las 
propuestas electorales de Rodolfo Hernández, también son 
disparatadas. Y no lo son, o al menos no lo son dentro de las 
directrices socialdemócratas en las que se mueve la campaña 
presidencial colombiana.

Propuestas en materia educativa. Una buena idea es la que 
plantea en materia educativa, como:

Quitarle el manejo de las universidades a 
los políticos para entregárselo a los más 
reconocidos académicos, intelectuales y 
pensadores, de manera que tomen la 
reserva moral como principal arma y 
proyecten la transformación de la 
humanidad sin ocuparse de 
responsabilidades administrativas. Las 
instituciones contarán con gerentes que 
se hagan cargo de la administración, 
mientras los académicos se encargan de 
los programas e investigaciones y 
desarrollos curriculares.7

 Según como se implemente esta propuesta, es 
decir, despolitizar las universidades y componerlas a través de 
gestores y académicos de reconocido prestigio y nivel, puede 
ser una buena medida para el sistema educativo del país. Por 
supuesto, si se implementa mal, también puede ser un asalto 
absoluto a la universidad llevándose por el medio la 
autonomía universitaria. Pero, se trata de una medida que, en 
principio, tiene sentido.
 Luego, sin embargo, nos encontramos con otras 
medidas que desde luego generan rechazo entre lo que 
podríamos llamar el electorado republicano. Es decir, aquellas 
personas que quieren menos Estado y más sociedad civil. Por 
ejemplo:

Incrementar los cupos de ingreso a las 
universidades públicas, de manera que se 
transforme el sistema de admisión actual. 
Todos los estudiantes deben tener la 
posibilidad de cursar el primer semestre y 
continuar siempre que alcancen un nivel 
mínimo exigido, de tal forma que esos 
primeros meses sean en la práctica el 
examen de ingreso a las instituciones del 
Estado (...)8

 Hasta aquí no tendría que haber grandes problemas; 
lo que es inconveniente viene a continuación:

(...) Nuestro propósito es alcanzar una 
cobertura del 100% en educación superior y 
para lograr dicho objetivo se invertirá en la 
construcción de más centros educativos 
superiores, empezando desde las regiones 
más apartadas y pobres del país. Se 

Vitalogic.45 Su pase es la gran sorpresa de estas elecciones, un 
fenómeno que pocos se imaginaron hace meses. Hernández, 
conocido como el ingeniero, dejó fuera de carrera a quien 
representaba a los partidos conservadores tradicionales y tenía 
todo el apoyo de las maquinarias electorales, Federico 
Gutiérrez, quien ya manifestó su apoyo a la candidatura de 
Hernández en la segunda vuelta.
 Hernández logró el voto mayoritario en el centro de 
Colombia, a excepción de la capital Bogotá, y tuvo más votos 
en varias ciudades intermedias. Es ingeniero civil de 77 años. 
Hizo fortuna como empresario de la construcción fabricando 
viviendas sociales. Muchos afirman que el secuestro de su 
padre por parte de las Farc y el secuestro y asesinato de su hija 
por el ELN, estuvieron detrás de su decisión de lanzarse a la 
vida política. En 2016 fue elegido alcalde de Bucaramanga. Se 
jacta de que durante su mandato ordenó las cuentas de la 
ciudad, pero fue suspendido dos veces: una por golpear a un 
concejal y otra por militancia ilegal en política. Y, actualmente 
está imputado por la Fiscalía por un caso de corrupción 
durante su periodo.
 Su campaña a la presidencia se focalizó en un 
potente discurso contra la corrupción. Se inspiró en la 
campaña que hizo para llegar a la alcaldía, se rodeó de jóvenes 
y se concentró en las redes sociales, sobre todo en donde 
emite mensajes simples y directos.
 En su programa destacan las propuestas como 
devolver el dinero que se logre recuperar con investigaciones 
anticorrupción y dar premios a las alcaldías más eficientes y 
menos corruptas. Durante la campaña no ha querido poner 
ninguna etiqueta sobre su tendencia política, aunque sí ha 
dicho que es capitalista y su propuesta económica es más bien 
conservadora y cercana a la derecha y no plantea ningún giro 
radical respecto al modelo económico que ha seguido 
Colombia.
 Asegura que no hará una reforma tributaria y que 
reducirá el IVA al 10%, casi la mitad del monto actual. Habla, 
además de reducir el gasto público. También ha mostrado 
ambivalencia respecto de temas como el proceso de paz y el 
fracking.6 Y esta falta de claridad la explica con un argumento 
que muchos celebran y es que él prefiere delegar a los que 
saben a los temas que no son su especialidad.
 Se vende como un exitoso empresario hecho a sí 
mismo que quiere cambiar a Colombia Sin embargo, sus 
adversarios dicen que un constructor de viviendas social, una 
industria íntimamente ligada al clientelismo histórico, no es 
más que un representante de otra vez, los mismos de siempre. 
Y para lograr los votos que necesitaría para ganar en la segunda 
vuelta muchos más que los que necesita Petro tendrá que 
coquetear precisamente con ellos.
 El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro y 
Hernández. Será una pelea imprevisible. Lo que sí está claro es 
que el próximo presidente de Colombia no llegará a la Casa de 
Nariño de la mano de los mismos partidos que han gobernado 
al país. 
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de todas las nuevas plazas de funcionarios vayan sí o sí 
reservadas a mujeres en particular:

Atacar la desigualdad de género con una 
política de empleo en la que, por lo 
menos, el 50% de los cargos de todo orden 
dentro de la administración pública sea 
asignado a mujeres con igualdad salarial, 
tal como se hizo en la Administración de 
Bucaramanga durante el periodo 2016 - 
2019. Al menos el 50% del gabinete será 
ocupado por mujeres con prioridad de la 
población joven. Las madres, cabezas de 
hogar y las personas con discapacidad.12

 Esto es algo que al menos coincide con los criterios 
de aquellos que impulsaron el órgano constituyente chileno, 
que fue compuesto paritariamente, abierto a la posibilidad de 
construir una constitución feminista, y que 
internacionalmente se ha calificado por algunos medios 
como una innovación política o coyuntura de inclusión que, 
más alla de procurar una representación igualitaria propende 
una agenda política ideologizada.
 Todo esto también en línea de la postura del 
presidente Gabriel Boric, que comenzó su mandato 
nombrando mujeres a 14 de los 24 funcionarios a disposición 
en su gabinete. Como es lógico, las plazas de los funcionarios 
deben ser ocupadas en función del mérito y de la capacidad 
de los aspirantes. Ser hombre o ser mujer, en principio, no es 
muestra de virtud ni de competencia. 

En materia agraria, con respecto al sector agrícola, lo que 
propone Rodolfo Fernández es una mezcla de subsidio y 
proteccionismo:

Mantener los subsidios existentes y crear 
los necesarios para equilibrar los costos 
del campesino colombiano con los 
productores extranjeros y así generar 
condiciones de equidad entre los 
exportadores y los productores del 
renglón agropecuario. Por ejemplo, en los 
cultivos de maíz, donde los productores 
colombianos no tienen cómo competir 
con los estadounidenses. (...)13
Prohibir las importaciones de productos 
que el campo colombiano produzca hasta 
tanto no se haya asegurado su venta y se 
haya surtido el mercado local.14

 Es decir, que sólo se podrá importar a Colombia 
aquello que no se produzca en Colombia o aquello que se 
produzca en Colombia, sólo en la medida en que no se 
produzca lo suficiente dentro de Colombia.
 Este es un modelo muy similar al de la Política 
Agraria Común en la Unión Europea o al de las ayudas y 
subsidios agrarios en Estados Unidos. No obstante, podría ser 
un error dado que al final el contribuyente colombiano 
subvencionará el encarecimiento de la cesta de su compra. 
Dicho de otra manera, pagaría dos veces para que alguna 
parte del campo colombiano se mantenga en una situación 
de no competitividad a expensas del bolsillo de los 
contribuyentes colombianos, en lugar de procurar adaptarse y 

volverse capaz de competir. 

En materia medioambiental, al menos no propone, como 
Petro, prohibir ya las nuevas inversiones en combustibles 
fósiles. Pero, al igual que Petro, sí señala que deben ser 
abandonados:

Diseñar una política amigable con el medio 
ambiente, responsable en el uso de los 
recursos no renovables a través de 
alternativas energéticas solar eólica motriz, 
vapor del magma que en el largo plazo 
elimine la dependencia de la industria 
extractiva fósil.15

Asimismo, Rodolfo Hernández también reitera su compromiso 
con los objetivos medioambientales de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático:

Fortalecer el modelo institucional 
ambiental en su acción preventiva y 
correctiva para asumir los compromisos de 
las políticas requeridas para disminuir los 
efectos del cambio climático, proteger la 
biodiversidad y las áreas de reserva. 
Igualmente, para implementar la economía 
circular y desarrollar planes y estrategias de 
descontaminación atmosférica y en 
general para asumir los retos de la COP 26 y 
de la Agenda de los ODS 2030.16

En cuanto a la promoción de la empresarialidad, en general, 
encontramos estas ideas destacables en el programa de 
Rodolfo Hernández:

Incentivar la creación de emprendimientos 
digitales y apoyar financieramente y en 
asesorías a emprendedores jóvenes que 
busquen construir empresa antes de tener 
su primer empleo o a las personas que por 
razones laborales ya no encuentran 
oportunidad laboral. En el fondo se trata de 
impulsar la cultura del cuentapropismo, 
persona que trabaja para sí misma, pero 
desde la formalidad.
Disminuir las barreras de entrada a los 
nuevos empresarios, simplificando y 
reformando la estructura de trámites, 
impuestos y costos de renovación, entre 
otros procesos. 
Incentivar el emprendimiento entre los 
jóvenes estableciendo iniciativas de no 
pago por impuesto hasta que cumplan tres 
años de operación y rendimientos 
sostenidos.
Mejorar la competitividad de las empresas 
colombianas al eliminar los impuestos a la 
adquisición de bienes de capital.17

 Sin embargo, esto también hay que ponerlo en 
relación con la propuesta fiscal estrella de Rodolfo Hernández, 
que es reducir el IVA desde el 19 al 10%. Aparentemente una 
muy buena noticia, pero que en realidad no lo es. El candidato 

aumentarán las transferencias a las 
universidades y se promoverá una norma 
que les permitirá a las entidades territoriales 
el uso de las regalías para financiar el pago 
de profesores y subsidios de matrículas a 
estudiantes.9

 Es decir, que lo que busca es que el 100% de la 
educación superior sea pública, no que exista la opción pública 
de carácter subsidiario, sino que la totalidad de los estudiantes 
vayan a las universidades públicas del país, costeado todo ello, 
por supuesto, con el dinero del contribuyente colombiano. Y a 
su vez, también promete condonar la deuda estudiantil: 
condonar progresivamente las deudas de los estudiantes con 
el Icetex, aplicando inicialmente tres filtros: (i) estudiantes 
activos con el fin de evitar la deserción, (ii) quienes hacen parte 
de los estratos uno y dos, (iii) quienes obtengan los mejores 
promedios.

En política sanitaria, su propuesta estrella consiste en 
establecer un control de precios a los productos y servicios 
sanitarios para así estrechar los beneficios de las aseguradoras 
privadas: 

Diseñar un modelo de control de precios a 
partir de un Sistema de Análisis de Precios 
Unitarios aplicable a todos los procesos de 
prestación de servicios de salud, de manera 
que los costos no se salgan de un rango de 
utilidad de beneficio aceptable con reglas 
de juego claras.10

 Esto quiere decir que, en lugar de introducir 
competencia y transparencia en los precios sin controlarlos en 
caso de presumir que los beneficios de las empresas privadas 
en el sector de salud son excesivos, su proposición es la 
intervención del Estado, controlando precios y estrangulando 
financieramente al sector y conforme éste vaya 
marchitándose, expandir la provisión pública hasta ir 
socializando poco a poco el sistema de salud colombiano.

En materia de vivienda, sin embargo, sí tiene buenas ideas, 
porque son unas ideas que van ligadas a aumentar desde el 
mercado la oferta de viviendas, abaratando por tanto, su 
precio.

Fijar incentivos asociados a la habilitación 
de suelo (bajo los criterios de planificación 
de los POT) para los municipios y distritos 
que cumplan las metas según requisitos, 
parámetros y criterios que defina el 
Gobierno nacional.
Trabajar de la mano de los municipios para 
gestionar las tierras necesarias. Generar un 
instrumento de habilitación ‘fast track’ de 
tierras para los proyectos de vivienda.11

 Es decir, se podrían recalificar rápidamente los 
suelos cuando sea necesario para construir nuevas viviendas.

En materia de feminismo e igualdad de género, tal como él 
mismo lo denomina, se descarta de antemano la presumible 
postura de derecha de Rodolfo Hernández, al prescindir de un 
discurso en contra del feminismo hegemónico.
 Lo que propone Rodolfo Hernández es que la mitad 

presidencial se expresa al respecto en una intervención 
durante un programa radial: 

¿Cuál es la idea? El IVA es 
monstruosamente caro en Colombia: el 
19%. Esa cuantía da para que empiecen a 
mirar cómo se hace elusión, cómo no se 
paga, cómo se hace trampa. Entonces 
tenemos que poner una cifra que sea más 
caro hacer trampa que pagarla, que es lo 
que digo: el 10% para todos.

 El IVA es uno de los principales impuestos que 
pagan los colombianos actualmente está en el 19% (al igual 
que en Chile) y Rodolfo Hernández lo quiere rebajar al 10%. 
¿Dónde está el problema? Que en realidad no se busca 
reducir el IVA sino incrementarlo.
 El IVA es un impuesto que se paga sobre el valor 
añadido con la idea de que sea el consumidor final quien lo 
pague todo. Para ello, el empresario que ha pagado IVA sobre 
un producto del que no es consumidor final, es un producto 
intermedio en su cadena de producción. Ese empresario tiene 
derecho a deducirse el IVA que ha pagado sobre ese 
producto, porque el coste de la entrada que ha adquirido se 
trasladará al precio final. El precio final ya tendrá IVA, y ese IVA 
lo pagará exclusivamente el consumidor. No el consumidor y 
el empresario dos veces, sino solo el consumidor.
 Pues bien, lo que plantea Rodolfo Hernández sí es 
bajar el IVA del 19 al 10%, pero eliminando la posibilidad de 
que los empresarios deduzcan el IVA que han soportado. 
Es decir, en todos los tramos de la cadena de valor, se 
pagaría un impuesto sobre el consumo, sobre el gasto del 
10%. Es lo que se conoce como un impuesto en cascada. 
 En primer lugar, el problema de los impuestos en 
cascada es que se considera que son tremendamente 
ineficientes, ya que de esta forma se está desincentivando que 
las empresas se integren verticalmente. Por ejemplo, si cada 
vez que un empresario le compre un factor productivo a otro 
empresario tiene que pagar IVA que no se puede deducir, el 
incentivo es a que no se junten y que no hagan transacciones 
comerciales entre ellos. Es decir, que la producción, en lugar 
de ser separada y comercializarse a través del mercado, se 
integre dentro de una misma macro empresa, porque cuantas 
menos transacciones se realice en el mercado, menos IVA se 
les debitará. Esto podría impulsar la confección de 
entramados de conglomerados empresariales ineficientes.
 Y, en segundo lugar, la recaudación finalmente no 
se reduce sino que aumenta en la medida en que obligas a 
cada empresario a pagar el IVA y no podérselo deducir. 
Aunque el IVA baje del 19 al 10%, en el conjunto, se termina 
recaudando más. Eso es algo que el propio Rodolfo 
Hernández reconoce en su programa. En él vende su 
reducción del IVA como una forma de incrementar la 
recaudación. Por tanto, no es una medida para reducir los 

 Hace ocho años la derecha tradicional en Colombia, 
que se unía en torno al expresidente Álvaro Uribe y al Partido 
Conservador, lograba casi la mitad de los votos. Hoy, Federico 
Gutiérrez, candidato de ese sector, apenas ha levantado un 
24% de los sufragios.1 Mientras, la izquierda ha pasado de un 

Gustavo Petro, el vencedor de la jornada

Gustavo Petro fue el candidato que obtuvo mayor cantidad de 
sufragios. Más de 8.5 millones de colombianos votaron por él, 
poco más del 40% del electorado.3 Esta es la tercera vez que 
este economista de 62 años intenta llegar a la presidencia. Petro 
es líder del “Pacto Histórico” una amplia coalición de izquierda 
y centro izquierda que tiene como principales banderas de 
lucha la justicia social, el medio ambiente y la inclusión de las 
minorías indígenas, raciales y de género. Ganó en las ciudades 
más grandes, a excepción de Medellín y también en la costa y 
la periferia del país, consideradas las menos favorecidas.
 Su proyecto va en la misma línea de los estallidos 
sociales que inundaron las calles del país en 2019 y 2021, cuando 
miles de personas, sobre todo jóvenes, protestaron en contra 

impuestos, sino para incrementarlos. 
 Y por último, en materia de relaciones 
internacionales o de política interior, Rodolfo Fernández 
propone:

Restablecer relaciones consulares con 
Venezuela desde el primer día de gobierno 
y con todos los demás países con los 
cuales se han roto los lazos diplomáticos 
en los últimos años (...)18
Promover y hacer evidente la voluntad de 
la implementación del acuerdo con las 
FARC. Hay que cumplir con el 
cronograma. Brindar a los reincorporados 
el trato más digno, razón por la cual la 
fuerza pública se ocupará de defender a 
los firmantes que siguen con la voluntad 
de legalidad sus vidas y sus negocios.19



Los resultados de la primera vuelta de las elecciones de 
Colombia marcan un hito para el país. Los candidatos que 
pasaron a la segunda ronda, el político de izquierda Gustavo 
Petro y el independiente Rodolfo Hernández, dejaron fuera de 
la carrera a los partidos de la derecha tradicional que han 
dominado la política colombiana durante los últimos años. 
 Casi el 70% de los electores votó en contra del statu 
quo y esos que muchos denominan «los mismos de siempre», 
sufrieron una gran derrota en un país que por décadas eligió a 
sus presidentes a partir de su postura ante la guerra. Esta vez 
los colombianos votaron pensando en la economía, el medio 
ambiente y la corrupción y, en definitiva, en el cambio.
 Gane quien gane. En la segunda vuelta del 19 de 
junio, Colombia entrará en una nueva era política. La 
ciudadanía se ha coordinado para consolidar un doble vuelco 
que ya se pronosticaba en la elección anterior: hacia la 
izquierda, y alejándose del establecimiento político.

15% con Clara López Obrador al 40,5% que ha logrado 
recientemente Gustavo Petro.2 Entre medias, el centro 
representado por Sergio Fajardo y Humberto de la Calle 
alcanzó a empatarle a Gustavo Petro en 2018. Pero este año su 
debacle ha sido paralela al ascenso de la izquierda. Entretanto, 
Rodolfo Hernández ha captado probablemente una cantidad 
sustantiva de los votos que otrora se hallaban en la derecha 
tradicional.

18  Ibíd., p.52.

19  Ibíd., p.51.

de la inequidad y la pobreza y demandaron la reducción de la 
inseguridad en las ciudades y la violencia en las zonas rurales 
azotadas por el narcotráfico. Las propuestas de Petro incluyen 
ampliar los programas sociales para los más vulnerables, 
estatizar parte de los fondos de pensiones y aumentar los 
impuestos a los más ricos.
 Quizá la más ambiciosa y polémica sea iniciar una 
transición energética que termine con la paralización de 
todos los proyectos petroleros del país. Es, en definitiva, un 
discurso de cambio radical. La carrera política de Petro, que es 
senador y fue alcalde de Bogotá, ha estado marcada por su 
enfrentamiento con la clase política tradicional. En la primera 
ronda logró aglutinar sobre todo el voto de las regiones más 
marginales del país, pero no consiguió uno de los objetivos de 
su campaña ganar en primera vuelta. Él y sus aliados saben 
que la segunda, a pesar de su primera mayoría, será un gran 
desafío. No solo necesitará movilizar a nuevos votantes. 
Recordemos que votó menos del 55% del electorado. También 
tiene que intentar convencer a quienes lo ven como un 
peligro para la estabilidad del país de que su cambio puede ser 
razonable. No es una tarea fácil. Muchos colombianos de 
centro y derecha ven con resquemor su pasado  guerrillero, 
en un país tan polarizado por la guerra, representa para 
muchos votantes una línea roja que no se puede cruzar.
 Petro formó parte de la guerrilla del M-19, un grupo 
armado que se desmovilizó en 1990. Otros recuerdan con 
temor la amistad que tuvo con Hugo Chávez y hay quienes 
creen que sus propuestas económicas son un salto al vacío. 
Su equipo tiene menos de un mes para traer los sufragios que 
necesitan. Si lo consiguen, Gustavo Petro haría historia: se 
convertiría en el primer presidente de izquierda pura y dura de 
la historia de Colombia. Pero, además, por edad e historial, 
podría llegar a ser uno de los pocos exguerrilleros en llegar al 
poder por la vía democrática en Latinoamérica.
 
Rodolfo Hernández, la alternativa contra los pronósticos

En contra de lo que vaticinaban todas las encuestas, la 
persona que le disputará a Gustavo Petro la presidencia de 
Colombia en la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales, será Rodolfo Hernández, un empresario de 77 
años con un discurso antisistema y anti corrupción que ha 
subido su respaldo en la última semana y que que obtuvo 
28.19% de los votos, casi 6 millones de sufragios. Un outsider del 
mundo político al que muchos medios de comunicación 
están calificando como populista de derecha, e incluso se le 
llega a tildar del «Bolsonaro o Donald Trump colombiano». 
 Es verdad que es una persona que viene totalmente 
de fuera del establishment político en Colombia. También es 
cierto que es una persona bastante excéntrica en algunas de 
sus declaraciones, incluso se equivoca estrepitosamente en 
alguna de ellas, como la vez que declaró ser seguidor de Adolf 
Hitler. Hernández, además, es recordado en Bucaramanga 
por haber propinado una bofetada a un concejal de la 
oposición y por un caso de presuntas irregularidades en la 
contratación del servicio de basuras a través de la empresa 

¿Es Rodolfo Hernández una alternativa republicana para 
Colombia?

Rodolfo Hernández es un político que habla de prácticamente 
todo y en muchas ocasiones yerra. No obstante, sería un error 
pensar que esta misma excentricidad que demuestra el 
personaje de cara al público también es una excentricidad que 
se traslada a su programa político. Es decir, que si el personaje 
es un personaje disparatado, el programa político, las 
propuestas electorales de Rodolfo Hernández, también son 
disparatadas. Y no lo son, o al menos no lo son dentro de las 
directrices socialdemócratas en las que se mueve la campaña 
presidencial colombiana.

Propuestas en materia educativa. Una buena idea es la que 
plantea en materia educativa, como:

Quitarle el manejo de las universidades a 
los políticos para entregárselo a los más 
reconocidos académicos, intelectuales y 
pensadores, de manera que tomen la 
reserva moral como principal arma y 
proyecten la transformación de la 
humanidad sin ocuparse de 
responsabilidades administrativas. Las 
instituciones contarán con gerentes que 
se hagan cargo de la administración, 
mientras los académicos se encargan de 
los programas e investigaciones y 
desarrollos curriculares.7

 Según como se implemente esta propuesta, es 
decir, despolitizar las universidades y componerlas a través de 
gestores y académicos de reconocido prestigio y nivel, puede 
ser una buena medida para el sistema educativo del país. Por 
supuesto, si se implementa mal, también puede ser un asalto 
absoluto a la universidad llevándose por el medio la 
autonomía universitaria. Pero, se trata de una medida que, en 
principio, tiene sentido.
 Luego, sin embargo, nos encontramos con otras 
medidas que desde luego generan rechazo entre lo que 
podríamos llamar el electorado republicano. Es decir, aquellas 
personas que quieren menos Estado y más sociedad civil. Por 
ejemplo:

Incrementar los cupos de ingreso a las 
universidades públicas, de manera que se 
transforme el sistema de admisión actual. 
Todos los estudiantes deben tener la 
posibilidad de cursar el primer semestre y 
continuar siempre que alcancen un nivel 
mínimo exigido, de tal forma que esos 
primeros meses sean en la práctica el 
examen de ingreso a las instituciones del 
Estado (...)8

 Hasta aquí no tendría que haber grandes problemas; 
lo que es inconveniente viene a continuación:

(...) Nuestro propósito es alcanzar una 
cobertura del 100% en educación superior y 
para lograr dicho objetivo se invertirá en la 
construcción de más centros educativos 
superiores, empezando desde las regiones 
más apartadas y pobres del país. Se 
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Vitalogic.45 Su pase es la gran sorpresa de estas elecciones, un 
fenómeno que pocos se imaginaron hace meses. Hernández, 
conocido como el ingeniero, dejó fuera de carrera a quien 
representaba a los partidos conservadores tradicionales y tenía 
todo el apoyo de las maquinarias electorales, Federico 
Gutiérrez, quien ya manifestó su apoyo a la candidatura de 
Hernández en la segunda vuelta.
 Hernández logró el voto mayoritario en el centro de 
Colombia, a excepción de la capital Bogotá, y tuvo más votos 
en varias ciudades intermedias. Es ingeniero civil de 77 años. 
Hizo fortuna como empresario de la construcción fabricando 
viviendas sociales. Muchos afirman que el secuestro de su 
padre por parte de las Farc y el secuestro y asesinato de su hija 
por el ELN, estuvieron detrás de su decisión de lanzarse a la 
vida política. En 2016 fue elegido alcalde de Bucaramanga. Se 
jacta de que durante su mandato ordenó las cuentas de la 
ciudad, pero fue suspendido dos veces: una por golpear a un 
concejal y otra por militancia ilegal en política. Y, actualmente 
está imputado por la Fiscalía por un caso de corrupción 
durante su periodo.
 Su campaña a la presidencia se focalizó en un 
potente discurso contra la corrupción. Se inspiró en la 
campaña que hizo para llegar a la alcaldía, se rodeó de jóvenes 
y se concentró en las redes sociales, sobre todo en donde 
emite mensajes simples y directos.
 En su programa destacan las propuestas como 
devolver el dinero que se logre recuperar con investigaciones 
anticorrupción y dar premios a las alcaldías más eficientes y 
menos corruptas. Durante la campaña no ha querido poner 
ninguna etiqueta sobre su tendencia política, aunque sí ha 
dicho que es capitalista y su propuesta económica es más bien 
conservadora y cercana a la derecha y no plantea ningún giro 
radical respecto al modelo económico que ha seguido 
Colombia.
 Asegura que no hará una reforma tributaria y que 
reducirá el IVA al 10%, casi la mitad del monto actual. Habla, 
además de reducir el gasto público. También ha mostrado 
ambivalencia respecto de temas como el proceso de paz y el 
fracking.6 Y esta falta de claridad la explica con un argumento 
que muchos celebran y es que él prefiere delegar a los que 
saben a los temas que no son su especialidad.
 Se vende como un exitoso empresario hecho a sí 
mismo que quiere cambiar a Colombia Sin embargo, sus 
adversarios dicen que un constructor de viviendas social, una 
industria íntimamente ligada al clientelismo histórico, no es 
más que un representante de otra vez, los mismos de siempre. 
Y para lograr los votos que necesitaría para ganar en la segunda 
vuelta muchos más que los que necesita Petro tendrá que 
coquetear precisamente con ellos.
 El 19 de junio los colombianos decidirán entre Petro y 
Hernández. Será una pelea imprevisible. Lo que sí está claro es 
que el próximo presidente de Colombia no llegará a la Casa de 
Nariño de la mano de los mismos partidos que han gobernado 
al país. 

de todas las nuevas plazas de funcionarios vayan sí o sí 
reservadas a mujeres en particular:

Atacar la desigualdad de género con una 
política de empleo en la que, por lo 
menos, el 50% de los cargos de todo orden 
dentro de la administración pública sea 
asignado a mujeres con igualdad salarial, 
tal como se hizo en la Administración de 
Bucaramanga durante el periodo 2016 - 
2019. Al menos el 50% del gabinete será 
ocupado por mujeres con prioridad de la 
población joven. Las madres, cabezas de 
hogar y las personas con discapacidad.12

 Esto es algo que al menos coincide con los criterios 
de aquellos que impulsaron el órgano constituyente chileno, 
que fue compuesto paritariamente, abierto a la posibilidad de 
construir una constitución feminista, y que 
internacionalmente se ha calificado por algunos medios 
como una innovación política o coyuntura de inclusión que, 
más alla de procurar una representación igualitaria propende 
una agenda política ideologizada.
 Todo esto también en línea de la postura del 
presidente Gabriel Boric, que comenzó su mandato 
nombrando mujeres a 14 de los 24 funcionarios a disposición 
en su gabinete. Como es lógico, las plazas de los funcionarios 
deben ser ocupadas en función del mérito y de la capacidad 
de los aspirantes. Ser hombre o ser mujer, en principio, no es 
muestra de virtud ni de competencia. 

En materia agraria, con respecto al sector agrícola, lo que 
propone Rodolfo Fernández es una mezcla de subsidio y 
proteccionismo:

Mantener los subsidios existentes y crear 
los necesarios para equilibrar los costos 
del campesino colombiano con los 
productores extranjeros y así generar 
condiciones de equidad entre los 
exportadores y los productores del 
renglón agropecuario. Por ejemplo, en los 
cultivos de maíz, donde los productores 
colombianos no tienen cómo competir 
con los estadounidenses. (...)13
Prohibir las importaciones de productos 
que el campo colombiano produzca hasta 
tanto no se haya asegurado su venta y se 
haya surtido el mercado local.14

 Es decir, que sólo se podrá importar a Colombia 
aquello que no se produzca en Colombia o aquello que se 
produzca en Colombia, sólo en la medida en que no se 
produzca lo suficiente dentro de Colombia.
 Este es un modelo muy similar al de la Política 
Agraria Común en la Unión Europea o al de las ayudas y 
subsidios agrarios en Estados Unidos. No obstante, podría ser 
un error dado que al final el contribuyente colombiano 
subvencionará el encarecimiento de la cesta de su compra. 
Dicho de otra manera, pagaría dos veces para que alguna 
parte del campo colombiano se mantenga en una situación 
de no competitividad a expensas del bolsillo de los 
contribuyentes colombianos, en lugar de procurar adaptarse y 

volverse capaz de competir. 

En materia medioambiental, al menos no propone, como 
Petro, prohibir ya las nuevas inversiones en combustibles 
fósiles. Pero, al igual que Petro, sí señala que deben ser 
abandonados:

Diseñar una política amigable con el medio 
ambiente, responsable en el uso de los 
recursos no renovables a través de 
alternativas energéticas solar eólica motriz, 
vapor del magma que en el largo plazo 
elimine la dependencia de la industria 
extractiva fósil.15

Asimismo, Rodolfo Hernández también reitera su compromiso 
con los objetivos medioambientales de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático:

Fortalecer el modelo institucional 
ambiental en su acción preventiva y 
correctiva para asumir los compromisos de 
las políticas requeridas para disminuir los 
efectos del cambio climático, proteger la 
biodiversidad y las áreas de reserva. 
Igualmente, para implementar la economía 
circular y desarrollar planes y estrategias de 
descontaminación atmosférica y en 
general para asumir los retos de la COP 26 y 
de la Agenda de los ODS 2030.16

En cuanto a la promoción de la empresarialidad, en general, 
encontramos estas ideas destacables en el programa de 
Rodolfo Hernández:

Incentivar la creación de emprendimientos 
digitales y apoyar financieramente y en 
asesorías a emprendedores jóvenes que 
busquen construir empresa antes de tener 
su primer empleo o a las personas que por 
razones laborales ya no encuentran 
oportunidad laboral. En el fondo se trata de 
impulsar la cultura del cuentapropismo, 
persona que trabaja para sí misma, pero 
desde la formalidad.
Disminuir las barreras de entrada a los 
nuevos empresarios, simplificando y 
reformando la estructura de trámites, 
impuestos y costos de renovación, entre 
otros procesos. 
Incentivar el emprendimiento entre los 
jóvenes estableciendo iniciativas de no 
pago por impuesto hasta que cumplan tres 
años de operación y rendimientos 
sostenidos.
Mejorar la competitividad de las empresas 
colombianas al eliminar los impuestos a la 
adquisición de bienes de capital.17

 Sin embargo, esto también hay que ponerlo en 
relación con la propuesta fiscal estrella de Rodolfo Hernández, 
que es reducir el IVA desde el 19 al 10%. Aparentemente una 
muy buena noticia, pero que en realidad no lo es. El candidato 

aumentarán las transferencias a las 
universidades y se promoverá una norma 
que les permitirá a las entidades territoriales 
el uso de las regalías para financiar el pago 
de profesores y subsidios de matrículas a 
estudiantes.9

 Es decir, que lo que busca es que el 100% de la 
educación superior sea pública, no que exista la opción pública 
de carácter subsidiario, sino que la totalidad de los estudiantes 
vayan a las universidades públicas del país, costeado todo ello, 
por supuesto, con el dinero del contribuyente colombiano. Y a 
su vez, también promete condonar la deuda estudiantil: 
condonar progresivamente las deudas de los estudiantes con 
el Icetex, aplicando inicialmente tres filtros: (i) estudiantes 
activos con el fin de evitar la deserción, (ii) quienes hacen parte 
de los estratos uno y dos, (iii) quienes obtengan los mejores 
promedios.

En política sanitaria, su propuesta estrella consiste en 
establecer un control de precios a los productos y servicios 
sanitarios para así estrechar los beneficios de las aseguradoras 
privadas: 

Diseñar un modelo de control de precios a 
partir de un Sistema de Análisis de Precios 
Unitarios aplicable a todos los procesos de 
prestación de servicios de salud, de manera 
que los costos no se salgan de un rango de 
utilidad de beneficio aceptable con reglas 
de juego claras.10

 Esto quiere decir que, en lugar de introducir 
competencia y transparencia en los precios sin controlarlos en 
caso de presumir que los beneficios de las empresas privadas 
en el sector de salud son excesivos, su proposición es la 
intervención del Estado, controlando precios y estrangulando 
financieramente al sector y conforme éste vaya 
marchitándose, expandir la provisión pública hasta ir 
socializando poco a poco el sistema de salud colombiano.

En materia de vivienda, sin embargo, sí tiene buenas ideas, 
porque son unas ideas que van ligadas a aumentar desde el 
mercado la oferta de viviendas, abaratando por tanto, su 
precio.

Fijar incentivos asociados a la habilitación 
de suelo (bajo los criterios de planificación 
de los POT) para los municipios y distritos 
que cumplan las metas según requisitos, 
parámetros y criterios que defina el 
Gobierno nacional.
Trabajar de la mano de los municipios para 
gestionar las tierras necesarias. Generar un 
instrumento de habilitación ‘fast track’ de 
tierras para los proyectos de vivienda.11

 Es decir, se podrían recalificar rápidamente los 
suelos cuando sea necesario para construir nuevas viviendas.

En materia de feminismo e igualdad de género, tal como él 
mismo lo denomina, se descarta de antemano la presumible 
postura de derecha de Rodolfo Hernández, al prescindir de un 
discurso en contra del feminismo hegemónico.
 Lo que propone Rodolfo Hernández es que la mitad 

presidencial se expresa al respecto en una intervención 
durante un programa radial: 

¿Cuál es la idea? El IVA es 
monstruosamente caro en Colombia: el 
19%. Esa cuantía da para que empiecen a 
mirar cómo se hace elusión, cómo no se 
paga, cómo se hace trampa. Entonces 
tenemos que poner una cifra que sea más 
caro hacer trampa que pagarla, que es lo 
que digo: el 10% para todos.

 El IVA es uno de los principales impuestos que 
pagan los colombianos actualmente está en el 19% (al igual 
que en Chile) y Rodolfo Hernández lo quiere rebajar al 10%. 
¿Dónde está el problema? Que en realidad no se busca 
reducir el IVA sino incrementarlo.
 El IVA es un impuesto que se paga sobre el valor 
añadido con la idea de que sea el consumidor final quien lo 
pague todo. Para ello, el empresario que ha pagado IVA sobre 
un producto del que no es consumidor final, es un producto 
intermedio en su cadena de producción. Ese empresario tiene 
derecho a deducirse el IVA que ha pagado sobre ese 
producto, porque el coste de la entrada que ha adquirido se 
trasladará al precio final. El precio final ya tendrá IVA, y ese IVA 
lo pagará exclusivamente el consumidor. No el consumidor y 
el empresario dos veces, sino solo el consumidor.
 Pues bien, lo que plantea Rodolfo Hernández sí es 
bajar el IVA del 19 al 10%, pero eliminando la posibilidad de 
que los empresarios deduzcan el IVA que han soportado. 
Es decir, en todos los tramos de la cadena de valor, se 
pagaría un impuesto sobre el consumo, sobre el gasto del 
10%. Es lo que se conoce como un impuesto en cascada. 
 En primer lugar, el problema de los impuestos en 
cascada es que se considera que son tremendamente 
ineficientes, ya que de esta forma se está desincentivando que 
las empresas se integren verticalmente. Por ejemplo, si cada 
vez que un empresario le compre un factor productivo a otro 
empresario tiene que pagar IVA que no se puede deducir, el 
incentivo es a que no se junten y que no hagan transacciones 
comerciales entre ellos. Es decir, que la producción, en lugar 
de ser separada y comercializarse a través del mercado, se 
integre dentro de una misma macro empresa, porque cuantas 
menos transacciones se realice en el mercado, menos IVA se 
les debitará. Esto podría impulsar la confección de 
entramados de conglomerados empresariales ineficientes.
 Y, en segundo lugar, la recaudación finalmente no 
se reduce sino que aumenta en la medida en que obligas a 
cada empresario a pagar el IVA y no podérselo deducir. 
Aunque el IVA baje del 19 al 10%, en el conjunto, se termina 
recaudando más. Eso es algo que el propio Rodolfo 
Hernández reconoce en su programa. En él vende su 
reducción del IVA como una forma de incrementar la 
recaudación. Por tanto, no es una medida para reducir los 

 Hace ocho años la derecha tradicional en Colombia, 
que se unía en torno al expresidente Álvaro Uribe y al Partido 
Conservador, lograba casi la mitad de los votos. Hoy, Federico 
Gutiérrez, candidato de ese sector, apenas ha levantado un 
24% de los sufragios.1 Mientras, la izquierda ha pasado de un 

Gustavo Petro, el vencedor de la jornada

Gustavo Petro fue el candidato que obtuvo mayor cantidad de 
sufragios. Más de 8.5 millones de colombianos votaron por él, 
poco más del 40% del electorado.3 Esta es la tercera vez que 
este economista de 62 años intenta llegar a la presidencia. Petro 
es líder del “Pacto Histórico” una amplia coalición de izquierda 
y centro izquierda que tiene como principales banderas de 
lucha la justicia social, el medio ambiente y la inclusión de las 
minorías indígenas, raciales y de género. Ganó en las ciudades 
más grandes, a excepción de Medellín y también en la costa y 
la periferia del país, consideradas las menos favorecidas.
 Su proyecto va en la misma línea de los estallidos 
sociales que inundaron las calles del país en 2019 y 2021, cuando 
miles de personas, sobre todo jóvenes, protestaron en contra 

impuestos, sino para incrementarlos. 
 Y por último, en materia de relaciones 
internacionales o de política interior, Rodolfo Fernández 
propone:

Restablecer relaciones consulares con 
Venezuela desde el primer día de gobierno 
y con todos los demás países con los 
cuales se han roto los lazos diplomáticos 
en los últimos años (...)18
Promover y hacer evidente la voluntad de 
la implementación del acuerdo con las 
FARC. Hay que cumplir con el 
cronograma. Brindar a los reincorporados 
el trato más digno, razón por la cual la 
fuerza pública se ocupará de defender a 
los firmantes que siguen con la voluntad 
de legalidad sus vidas y sus negocios.19
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